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EL B4STABD0 

.lentras que unos y otros torna-' 
ban tan diversas disposiciones, Age-
ñor tenia fija su vista en Montiel. 
y sabia por medio de espías bien 
pagados, que habiendo establecido 
Mothril un cordón rrsilitar entre el 
castillo y la ciudad de Toledo, iba 
casi todos los dias en un caballo 
árabe, ligero como el viento, á vi-

T03IO v m . ^ 
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silar á Aissa restablecida ya de sai 
heridas. 

Inútil es aííadir que feabia tra
tado de conseguir por todos los me
dios posibles la entrada en el cas
tillo ó el ver a Aissa, pero todo ha
bía sido en vano. 

Muzaron se liabia puesto Inalo, 
a fuer¿a de pensar en ello. 

En fin, Agenor no veia mas ca
mino de salvación que un combate 
próximo y general , que le permi
tiese matar á don Pedro por sus 
propias manos y cojer, yivo al mo
ro , de tal suerte, que por el res-
cale de tan odiosa vida, pudiese 
comprar la libertad de su querida 
A l S S a . k k i . ' K t S ' 

Este dulce pensamiento, sueño 
incesante que eonsumin , sus , boras, 
jxaltaba la ardiente imaginación del 
eóven caballero, , . ; 

Habia caido en un profundo dis
gusto de todo lo que noer^ la guer-, 
ra activa y decisiva; y como for-
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maba parte del consejo de su? 
gefes, su opinión era siempre aban
donar el asedio y obligar a don 
Pedro á una batalla campal. 

Encontraba terribles adversarios 
en el consejo, porque el ejército 
de Enrique, escedia de veinte mil 
hombres, y muchos oficiales creían 
que hubiera sido una locura aventu
rar ían numerosas fuer7as con tan 
escaáas probabilidades. 

Pedro Ageuor replicaba que si 
don Enrique no tenia a' su dispo
sición mas que veinte mil hombres 
después de su manifiesto, y que si 
no se daba á conocer por un gol
pe estrepitoso, sus fuerzas se dis
minuirían en vez de aumentarse, 
al paso que cada dia que transcur
ría llegaban por el Tajo nuevos 
refuerzos de sarracenos y portugue
ses que engrosaban las lilas de dou 
Pedro. 
• —Las ciudades están inquietas, 

decía, vacilan entre las dos bande 
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ras; yeá la astucia con que don Pe
dro nos reduce á la inacción que 
para todos es la prueba de uues-
tra impotencia • 

Abandonad á Toledo, ya que no lo 
tomáis. Recordad que si salís ven-
cedores, la ciudad se verá obligada 
á rendirse, mientras que ahora se 
sostienen impunemente; por el con
trario, si el plan de Mothril se 
lleva á cabo, os vais á ver encer
rados entre murallas de piedra y 
murallas de acero. Detrás de voso
tros estará el Tajo guarnecido por 
80.000 combatientes. Entonces será 
menester batirse , para no perecer 
cobardemente. Hoy podéis atacar 
para vencer, 

Este discurso en el fondo era 
interesado; pero ¿qué buen consejo; 
no lo es algo? 

El condestable tenia demasiado 
talento y esperiencia de la guerra 
para dejar de apoyar á Mauleon. 
Quedaba la indecisión del Rey, el 
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Cual aventuraba mucho en tentar 
la fortuna sin haber tentado todas 
sus precauciones. ' 

Pero lo que los hombres no ha
cen, lo hace Dios según su volun
tad. 

Don Pedro estaba casi tan viva» 
'mente interesado como Agenor en 
poseer el bien que mas anhelaba 
en el mundo después de su corona. 

Cada vez que de noche cuando 
despachaba sus negocios, pedia ir 
corriendo hasta Moñtiel resguardado 
•con el cordón de tropas escojidas , 
y contemplar un cuarto de hora á 
la bella Aíssa tan pálida , tan me
ditabunda, el Rey se conceptuaba 
feliz. 

Pero Mothril no quería conce
derle esta dicha, sino muy raras 
veces. El proyecto del sarraceno es
taba maduro; su lazo estaba bien 
estendido para cojer la presa; no 
se trataba mas que de guardarla, 
porque un Rey en la emboscada 
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es como u n leou en las redes; n u n 
ca se puede dec ir que &e Je tiene 
hasta que e s t á cogido, 

Don Pedro había - sol ic i tado de 
Mothril que le entregase á Aíssa; 
le p r o m e t i a casarse con e l la , y ele
v a r l a al t rono . 

— No, le contestaba el moro , un 
Rey no debe c e l e b r a r su hime
neo en v í s p e r a s de una bata l la , ni 
e s t á b i en q.ue se o c u p e de a m o r , 
cuando tantos val ientes v a n á es-
p o n e r su v ida en su defensa. No; 
esperad la v i c t o r i a , y entonces todo 
os s e r á p e r m i t i d o . 

—Con estas razones c o n t e n í a los 
í m p e t u s de l m o n a r c a . Sin embargo , 
su idea era t rasparente , y don Pe
d r o la h u b i e r a v i s l u m b r a d o , sino 
h u b i e s e estado ciego. 

Mothril q u e r i a h a c e r á Aíssa 
Reyna de Castilla,, p o r q n e sabia que 
esta al ianza del m o n a r c a crist iano 
con una m o r a S u b l e v a r í a la c r i s t i a n 
dad, porque^ entonces iodo el mundo 
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abandonaria á don Pedioj y los sar-
acenos tantas veces vencidos, esta
ban dispuestos á reconquistarla Es
paña y establecerse eu ella para 
siempre. . 

ftlothril entonces hubieríí llega
do á ser Rey de España; Mothril 
tan acreditado entre sus compatrio
tas, él que hacia diez años los guia
ba paso á paso á esta tierra de 
promisión, con adelantos que todos 
advertían, menos el Rey que estaba 
loco ó ébrio. 

Mas como en caso de entrearar 
.. * * • • . , o • • 

á Aissa y de dar una .vuelta á las 
adversidades de don Pedro, era pre
ciso, sin embargo, obrar lentamea-
te y con seguridad, ¡Mothril aguar
daba una victoria decisiva que des
truyese á los peores enemigos que 
los moros podian encontrar en Es
paña. Era menester que con el 
nombre de don Pedro ganasen los 
moros una gran batalla para matar 
a Enrique de Trastamara, Beltrau 
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Duguesclin y todos los brelonesj 
para indicar, ea fin, á la cristian
dad, que España era un pais acce
sible y fáciL de franquear sus puer-̂  
ta«, cuando se trataba de abrir un 
sepulcro á los invasores. 

Era también preciso matará Age-
ror de Mauleon, que era el mayor 
obsta'culo á los proyectos de Mo-
thril, á fin de que la joven aman
te, templada en un principio con 
promesas y Con la seguridad de 
una próxima reuuipn, y luego desa
lentada con la noticia de una muer
te no sospechosa en el campo, de 
batalla, se dejase llevar del arran
que de la desesperación para servir 
¿ Mothril de quien ya no te"dria 
motivo para desconfiar. 

E l moro redobló sus muestras 
de cariño y sus esmeradas atencio
nes; llegó basta el estremo de acu
sar á Hafiz de estar en inteligencia 
con doña María para engañar á Age-
nor ó perderle. Hafiz habia muerto 
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y uo podia ya justificarse. Procura* 
ba también dar á Aíssa noticias 
ciertas , y verosímiles de Agenor. 

— Piensa en vos , la decia , os amaj 
vive con su señor el condestable, 
y no pierde la menor ocasión de 
hablar con los emisarios que yo l& 
envió para tener noticias. 

Tranquilizada Aíssa con estás 
palabras t aguardaba con suma pa
ciencia , y hasta encontraba cierto 
encanto en esta separación , que era 
para ella una garantia de que Mau~ 
león no pensaría mas que en acer
carse a ella. 

Pasaba los dias en el aposento 
mas retirado del castillo. Alli , so
la con sus compañeras, ociosa y 
pensativa , contemplaba con entu
siasmo la campiña desde lo alto de 
una ventana que caia perpeudicu-
larmente sobre el golfo de los pe
ñascos de ¡Viontiel. 

. Cuando don Pedro venia á vi
gilarla, le mostraba esa benevolen-
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cia glacial y acompasada , que en 
•Jas nuigeres Incnpaces de disimulo^ 
es el supremo esfuerzo de la liipo-
cresía. Esta frialdad era tan inte
ligible , que alguno^ faiuos la, con-
«ideraban como la timidez de un 
principio de amor. 

El Rey jamas babia esperimen-
•tado resistencia.' La mas altiva de 
las mugeres , Maria de Padilla, le 
liabia amado con estrerao y prefe
rido á todo. ¿ Cómo no hubiera 
ei eido en él amor de A'issa , sobre 
todo desde que la muerte de ¡Vía-
i ia , y las calumnias de Motbril le 
4iabian persuadido de qu-e el cora
zón de su hija estaba puro de todo 
pensamiento.. 

Rlothril vigilaba con la mayor 
actividad al Rey en cada una de 
estas visitas. La menor palabra de 
este príncipe tenia para él un gran 
valor. Pero no cousentia que Aissa 
contestase a' ninguna de sus pre-
ünntas. Según el moro decia , 
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el mal estado de salud, de la jo
ven le exijia imperiosamente el si
lencio. Ademas le asustaba la 
idea, de que don Pedro estuvie
se en inteligencia con las gen
tes del castillo , inteligencia que po
día muy bien servir para poner en 
manos del Rey a Aissa , como ba-
bia Sucedido con otras tsulas mu-
geres. 

Molbril , soberano absoluto en 
Montiei , babia tomado sus précau-
«iones. La principal era convencer 
á Aissa de que aprobaba su amor 
con el caballero Mauleon. Pero bar
io convencida estaba dé esto la jo
ven. 

De aquí resultó que el dia en 
que Motbril dehia salir de ¡Vlonliel 
para ir á lomar el mando de las 
tropas africanas que llégaban para 
<lar la batalla , no tuvo mas que 
dos recomendaciones que hacer , una 
al subteniente ; la otra a la misma 
Aissa. 
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Este subteniente era el mismo 

que antes del combate de Navar-
rete , habia defendido tan mal la 11" 
tera de Aíssa ; pero ardia en de
seos de tomar la revancha. 

Era este subteniente un soldado 
mas bien que un servidor. Incapaz 
de sujetarse á las complacencias de 
Hafiz , no comprendía mas que la 
obediencia debida al gefe , y el res
peto que los preceptos de la reli
gión merecían. 

Aissa tampoco compreodia mas 
que una cosa , á saber : unirse eter
namente á Mauleon. 

—Yo salgo para la batalla , le 
dijo Molhril. He hecho un pacto 
con el señor de Mauleon , para que 
mutuamente nos evitemos en el com
bate. Si sale vencedor , debe ve
nir á recogeros á este castillo , cu
yas puertas le abriré^ y huiréis con 
él y conmigo , si es que me amáis 
como á un padre. Si saliese venci
do , recurrirá á mí , yo le eondu-
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ciré á vuestra presencia y me será 
deudor á nn mismo tiempo de su 
vida y de vuestra posesión... me 
amareis mucho , al ver tanto desin
terés , Aissa mia? 

Vos debéis comprender , que si 
el Rey don Pedro supiese una sola 
palabra , si sospechase una sola idea 
de este plan , mi cabeza rodaria á 
sus pies antes de una hora , y vos, 
quedariaiá perdida eternamente para 
el hombre á quien amáis. 

Aissa se deshizo en protestas de 
reconocimiento, y saludó este dia de 
luto y de sangre , como la aurora 
de su libertad y de su fortuna. 

Después de haber preparado asi 
i la joven , dio sus instrucciones á 
su subteniente. 

—Hassan, le dijo , el profeta va 
á decidir de la vida y la suerte del 
Rey don Pedro, Vamos á entrar en 
batalla. Si somos vencidos ó aun 
cuando salgamos vencedores y en 
la noche de la batalla no vuelvo 
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al castillo, es señal de que he sido 
herido , muerto ó prisionero ; en
tonces abrirás la puerta de A'íssa; 
aqui tienes 1» llave • la coserás á 
puñaladas en compañie de sus dós 
doncellas, y la echarás pl barran
co desdo lo alto de la roca. Porque 
no conviene que las buenas musul
manas queden espuestas á los insul
tos de un cristiano, llámese este 
d,on Pedro ó don Enrique de Tras-
tatnara. Vela> mejor que en Navar* 
rete : entonces tu vigilancia fue muy 
escasa, y yo te he perdonado, te 
he dejado vivir j esta vez el profe
ta te castigarla. Júrame , pues , eje» 
cular mis órdenes 

— Lo juro ! dijo Hassan con im
perturbable serenidad , y después' 
de matar las tres mugeres , yo me 
suicidaré con ellas para que mi al
ma vele pop las suyas. 

— Gracias , respondió Mothril,' 
pasando por su cuello su magnífico1 
collar de oro. Tú eres un buen ser-
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\\áor y si salimos victoriosos , t e r K 
di as el mando de este castillo. Es 
precise que Aíssa ignore hasta el 
último momento la suerte que la es
tá reservada ; es una muger, es, 
débil y tío debe sufrir la muerte 
mas que lina vez. En cuanto a' la, 
victoria se apresuró a decir , uo 
creo se nos escape de las manos. 
Asi las órdenes que te doy , , son 
solo de pura precaución para un 
caso que no llegará probablemente. 

. Después de hab-er hablado asi 
Molhril , tomó sus armas y su me-
jí>r caballo , mandó que le acompa
ñasen diez hombres decididos, y de
jando á Hassan el mando de Mon-
tiel , partió durante la noche para 
encontrarse con don Pedro, que le 
aguardaba con impaciencia. 

Mothril contaba con ésta victo
ria y no se engañaba l l é aquí cua
les eran las probabilidades que te
nia. 

Cnatro contra uno. Socorros de 



20 E L BASTARDO 
refresco que llegabau todos log 
momentos , y lodo el oro de Afri
ca enviado á España por una vo
luntad sorda é inmutable, la de una 
conquista , designio jamas abando
nado, muchas veces destruido. Mien
tras los caballeros de Europa no 
combatian allí mas que por ambi
ción los unos, por deber religioso 
los otros , todos con tánta serenidad 
y muy lejos de desanimarse por un 
revés. 

Si alguna vez hubo un aconte
cimiento brillante en medio de pro
yectos bien concertados, fue sin 
duda el de la batalla , que la his
toria ha designado con el nombre 
poético y caballeresco de Montiel. 
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De 'oo Pedro lleno de impaciencia, 
reunió todas sus tropas entre Mon-
tiel y Toledo. 

Cubrían estas dos leguas da ter
ritorio , y se escalonaban bástalas 
montañas caballería é infantería con 
espléndido aparato. 

Ya no había que dudar para dou 
Jbnríque. Sostener una acción á la 
fuerza era vergonzoso para un pre
tendiente que eo los campos de Cas-

JOMO T U . 2 
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tilla babia enarbolado esta divisa: 
Quedar aqui Rey ó muer lo. 

Fue, pues, á buscar al condes
table y le dijo: 

— Esta vez, señor Beltran , pon
go de nuevo en vuestras manos la 
suerte de mi reino. Vos vais á man
dar las tropas. Podéis ser mas afor
tunado que en Navarrete , aunque 
no seáis ni mas valiente ni mas en
tendido. Pero , bien lo sabéis , cris
tianos , lo que Dios no permite unas 
veces , lo consiente otras. 

—Por consiguiente puedo mandar 
desde luego ! esclamó el condesta
ble coa viveza. 

—Como un Rey. Yo soy vuestro 
primer ó último ayudante , señor 
condestable , contestó el Rey. 

— Y no decís vos lo que me dijo 
en París mi discreto, y glorioso se
ñor el Rey Carlos V . al dármela 
espada de condestable. 

— Qué os dijo, buen Beltran? 
— Me dijo , señor: La disciplinr 
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se ebserva mal en mis ejércitos , que 
se pierdeu por falta He sumisión y 
de justicia. Hay príncipes que se 
avergüenzan de obedecer á uu sim
ple caballero ; pero jamas se ha 
ganado una batalla sin el común 
acuerdo de todos y la voluntad de 
uno solo. A s í , vos mandareis , Bel-
trau , y cualquier cabeza que se 
levante con intentos de desobedien
cia , aun cuando fuere la de mi pro
pio hermano , la haréis bajar , é ro
dar por el suelo si se obstinase en 
no someterse. 

Estas palrbras , pronunciadas de
lante de todo el consejo, reasumian 
delicadamente la desgraciada bata
lla de Navarrete en la que la im
prudencia de don Tello y de don 
Sancho , hermanos del Rey, habia 
causado la ruina de una gran par
te del ejército. 

Los príncipes que estaban pre
sentes oyeron est3S palabras de Du-
guesclia y se ruborizaron. 



24 E L BASTARDO 
— Señor condestable , contestó el 

Rey , os he dicho que mandáis ; por 
consiguiente sois el amo. Cualquie
ra persona que no obre conforme 
á vuestras órdenes, y hasta á vuestros 
caprichos , la heriré yo mismo con 
esta hacha, bien sea mi aliado , mi 
pariente , ó mi hermano. En efec
to, los que me estimen deben desear 
mi victoria , y esta no será fácil de 
conseguir bino sometiéndose todos á 
las órdenes del mas entendido capi
tán de la cristiandad. 

—Así sea , replicó Duguesclin. 
Acepto el mando ; mañana daremos 
la batalla. 

El condestable pasó toda la no
che oyendo los informes de sus men-
sageros y de sus espías. 

Los unos anunciaban que nue
vas tropas de sarracenos se esten-
dian sobre los desastres del pais, 
desolado hacia un mes por ochenta 
mil hombres , como si fuesen una 
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nube de langostas. 

—¿Ya es tiempo de que esto se 
concluya , dijo al Rey el condes
table ; porque estas gentes serian 
capaces de acabar con vuestro reyno, 
de modo que después de la victoria 
no os quedase ni una mata. 

Agepor , alegre, y con el cora
zón oprimido como sucede en la vís
pera de algún suceso que se desea, 
pero que va á decidir una impor
tante cuestión , Agenor trató de en
tretener sus dolores y su inquie
tud , desplegando una actividad inau
dita * 

Siempre á caballo , comunicaba 
las órdenes , reunía y agrupaba las 
compañías , reconocia los terrenos 
y. señalaba á cada destacamento su 
lugar para el siguiente dia. 

Duguesclin dividió su ejército en 
ciuco cuerpos. 

Cuatro rníl quinientos caballos 
mandados por Oliverio Duguesclin 
y el Tartamudo de Vülena , forma-
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ban la vanguardia. 

Lo mejor de los frauceses y es
pañoles, en número de seis mil, 
componian el centro de la batalla, 
mandado por el mismo don Enrique 
de Trastatnara. 

Los aragoneses y los demás alia
dos estaban á retaguardia. 

Una reserva de cuatrocientos ca
ballos , á las órdenes de Oliverio 
de Mauny , estaba encargada de pro
teger las demás tropas en caso de 
retirada. 

En cuanto al coudeslable habia 
tomado el mando de los tres mil 
bretones , cuyos capitanes eran Mau
ny , el mayor , Carlonnet , La Hous-
saye y Agenor. 

Esta división , bien montada y 
compuesta de hombres invencibles, 
debia dejarse caer como un brazo 
poderoso , donde ,quie.Wí»que lo con-' 
siderase necesario el ojo del gefe 
para el éxito de' la jornada. 

Beltran hizo levantar sus solda-

• • ? 
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dos antes del amanecer , y cada 
cual marchó lentamente á su pues
to , de suerte que á la hora del al
ba el ejército se encontraba formado 
sin fatiga ni estrépito. 

No se entretuvo eu hacer gran
des arengas. 

—Pensad, les dijo, que tenéis 
cada uno cuatro enemigos que ma
tar , pero que valéis por diez. Esa 
miscelánea de moros . judíos y por
tugueses no puede luchar contra 
los soldados de Francia y de Espa
ña. Herid sin piedad , matad á to
dos los que no fueren cristianos. 
Jamas me lie complacido en el der
ramamiento de sangre , pero hoy la 
necesidad es para mí una ley. 

Entre los moros y españoles no 
hay vínculo ni relación alguna , se 
detestan mutuamente , solo el inte
rés puede unirlos; pero tan pron
to como los sarracenos se vean sa
crificados á los españoles, tan pron
to como vieren en medio de la con-



28 E L BASTARÜO 
tienda conservar el cristiano á cos
ta de la vida del infiel , la desean-
fianza penetrará en las filas de los 
moros , y pasado el primer momen
to de desesperación volverán sus ojos 
al puerto de salvación sin tardanza. 
Matadlos , pues , sin piedad! 

Esta alocución produjo el eíec-
to acostumbrado. Un estraordinario 
entusiasmo circuló por todas las fi
las. 

Entretanto don Pedro no dejaba 
so obra de las manos. Veíasele ma
niobrar con trabajo con aquellos in
mensos cnanto indisciplinados bata
llones africanos , cuyas brillantes 
armas y suntuosos uniformes relu
cían á los rayos del sol. 

Cuando Dnguesclin llegó á ver 
aquella multitud innumerable desde 
lo alto de una colina que babia es
cogido para observatorio, temió que 
el escaso número de sus soldados in
fundiese demasiada confianza á sus 
adversorios. Hizo, pues, desplegar 



DE M A U L E Q N . - * 
las filas de retaguardia para refor-^ 
zar las de delante, de modo que 
á primera vista pareeiesen iguales. 

Hizo ademas plantar detras de 
las colinas innumerables hacecillos 
de banderas , para que les sarrace
nos creyesen que bajo ellas había 
soldados. 

Don Pedro vio todo esto : su 
genio se engrandecía con el peligro. 
Dirigió á sus españoles un elocuen
te discurso, y á los sarracenos pro
mesas brillantes y pomposas. Pera 
por muy brillantes y pomposas que 
fuesen no podian equivaler a' las es
peranzas que sus aliados fundaban 
en sus propios despojos. 

Sonaron las trompetas por par
te de don Pedro; las de Dugues-
clin resonaron también, y un gran 
estruendo , semejante al de dos mun
dos que se precipitasen uno contra 
otro, conmovió el suelo y hasta los 
árboles de las colinas. 

Se vió desde los primeros gol-
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pes el efecto de la recomendación 
de Duguesclin. Los bretones , no 
queriendo hacer prisioneros maho
metanos, y llevando por do quiera 
el hierro y el fuego , al paso que 
respetaban á los españoles y á los 
cristianos , lanzaron una profunda 
desconGanza que se esparció como un 
estremecimiento de frió por todas 
las fdas de los sarracenos. 

Figuráronse que los cristianos 
de ambos paitidos se entendiao , y 
que saliese don Enrique vencedor 
ó vencido , los sarracenos serian las 
únicas víctimas. 

Justamente su batalla habla sido 
atacada por el hermano de Dugues
clin y el Tartamudo de Villena ; es
tos intrépidos bretones hicieron tal 
carniceria en torno suyo , que ha
biendo sido muertos los gefes y has
ta el príncipe Benamarina , los mo
ros tuvieron miedo y huyeron, que
dando derrotado su primer cuerpo. 

El segundo vacilaba , pero iba 
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avanzando coa bastante intrepidez; 
Duguesclin mandó á la carrera á 
sus tres mil bretones , y Ies dio tan 
terrible carga , que la mitad de la 
división volvió grupas. 

Entonces hubo una segunda car
nicería: generales, aristocracia, sol
dados, todos salieron beridos. Ni 
uno solo pudo salvarse. 

Duguesclio se volvió á su pues
to; y lleno de furor, enjugándose el 
rostro, vio al Rey Enrique qué vol
vía también de la persecución, y 
que, según la órden, ocupaba nueva
mente su puesto con los suyos. 

— A-lbricias, señores, dijo Beltran, 
esto marcha y casi por sí solo. 
Apenas bemos perdido mil hombres, 
y veinte rnil sarracenos han mordi
do la tierra. Todo va bien. 

—•; Si eso dura! murmuró Enrique. 
— A lo menos emplearemos todas 

nuestras fuerzas, replicó el condes
table. Yed á ese Mauleon, que cor
re sobre el tercer cuerpo de los 
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sarracenos mandado por Molhril. 
Ei moro lo ha visto, y manda que 
lo arrollen ; he allí los caballeros 
que ya parten. Va á hacerse malar: 
tocad la retirada, trompetas. 

Diez trompetas tocaron. Agenor 
prestó atención, y sumiso, como si 
estuviera haciendo un simple ejer
cicio, volvió á su puesto en medio 
de una granizada de ílechas, que me
llaban su buena armadura. 

—Ahora, dijo el condestable, mi 
vanguardia ataca á los españoles, 
estas son buenas tropas, señores, y 
nos costará algo mas caro. Es me
nester dividirse en tres cuerpos y 
atacar por tres puntos. 

El Rey. continuó, tomará la 
izquierda; Oliverio la derecha, y 
yo me quedaré á la espera. 

No queria tocar á su reserva, 
ni á su caballería ligera. 

Los españoles recibieron el cho
que como gentes que querían mo
rir ó vencer. , 
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Enrique, en su ataque al cuer

po de ejército de don Pedro, encon
tró la resistencia de odio y de uu 
valor á toda prueba. 

Los dos Reyes se veiao desde 
lejos y se amenazaban sin poder 
reunirse. 

En torno de ambos se levantaban 
montañas de hombres y armas que 
recíprocamente se batian; y luego 
estas montañas se deshacian como 

'si las tragara la tierra, y el suelo 
absorvía el abundante lago de la 
turbia sangre. 

La división de don Enrique se 
debilitó de repente; don Pedro ha-
bia tomado una terrible superiori
dad,- combatía no como soldado, si
no como león. Ya habia sido muer
to uno de sus escuderos: cambiaba 
su caballo por segunda vez: no te
nia siquiera una herida, y su brazo 
blandía con tanta destreza el hacha 
de armas , que cada golpe hacia 
Caer un hombre. 
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V'iose don Enrique rodeado de 

los moros de Mothril y de Mothril 
mismo, á quien se podia llamar el 
tigre, asi como á don Pedro 1« 
llamaban el león. Los señores fran
ceses quedaron, diezmados al furor 
de los alfanjes y cimitarras de los 
.moros: sus fdas comenzaban á cla
rearse, y las flechas llegaban hasta 
el mismo pecho del Rey: si hubiera 
algún atrevido que se acercase bas
tante, hubiera podido tocarle con 
su lanza. 

— Ya es tiempo! esclamó el con-
.destable. Adelante, amigo mios! 
Nuestra Señora Duguesclin,, nos lla
m a a la victoria! 

Los tres mil hombres bretones 
se comovieron con terrible estruen
do, y formados en ángulo, penetra
ron como una cuña de acero en el 
ejército de don Pedro, cuya fuerza 
iCra de veinte mil hombres. 

Por fin, había llegado la hor̂  
tan deseada por Agenor de comba-
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tir y apoderarse de la persoha de 
Mothril. 

Eu un cuarto de hora quedarom 
enteramente derrotados los españo
les. La caballería morisca no pudo 
sostenerse contra el peso de los 
liombres de armas y los golpes de 
la terrible punta. 

Mothril quiso huir; pero se en
contró con los aragoneses y la gen
te del Tartamudo de Villena, man
dados por Agenor de Mauleon. 

Era preciso pasar á todo trance, 
so pena de verse encerrados dentro 
de aquella terrible muralla. Agenor 
podia ya considerarse arbitro de la 
vida y libertad de Mothril. Pero 
este, con trescientos hombres á lo 
mas, arrolló los bretones, perdió 
doscientos cincuenta caballos, y pa
só: al pasar, descargó un golpe de 
cimitarra sobre la cabeza del caba
llo de Agenor, que le seguia á dos 
pasos de distancia. 

Agenor cayó rodando por el sue-
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lo, Muzaron disparó una flecha, si 
bien inútilmeote; y Mothril semejan
te al lobo que huye, desapareció 
detrás de los montones de cadáve
res en dirección de Moutiel. 

* i En este momento, don Pedro 
veia sucumbir los suyos. Sentía, 
por decirlo así, en su rostro, el 
soplo de sus mas encarnizados ene
migos. Pero uno de ellos rompió su 
cimera de oro, y mató á su por
ta-estandarte: lo que constituía la 
vergüenza del príncipe salvó al 
hombre. 

Don Pedro no se mostró por ello 
agradecido. La carnicería se llevó 
á cabo en torno suyo con atroz 
denuedo. Entonces fué cuando ua 
caballero inglés de negra armadura, 
y con la visera estráordinariamente 
calada, cojió su caballo y le sacó 
del campo de batalla. 

Cuatrocientos caballos ocultos 
detrás de ua montecíllo por el pru
dente amigo, fueron los únicos que 
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escoltaron al Rey fugitivo. Esto 
era todo lo que le quedaba á don 
Pedro de los ochenta mil hombres, 
que tenia al principiarse la jor-
uada. 

Como la llanura estaba cubierta 
de fugitivos en todas direcciones, 
Beltrau no supo distinguir la par
tida del Rey de otras que por allí 
se derramaban. Ni siquiera se sabia 
si don Pedro era muerto ó vivo. 
El condestable lanzó, pues, á la 
ventura su reserva, y los mil y 
quinientos caballos de Oliverio y de 
Manny en persecución de los fugi
tivos. Pero don ,Pedro llevaba bas
tante delantera , merced á la esce-
¡encia de sus caballos. 

No se pensó en seguirle ; y ade
mas tampoco Je conocian. Todos le 
consideraban como un fugitivo cual
quiera. 

Pero Agenor , que conocía el 
camino de Montiel y el iuteres que; 
íenia don Pedro en refugiarse áes-? 

TOMO VIII. 3 
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te punto, estaba muy alerta pop 
esta parte. 

Habla visto correr á Molhril en 
la misma dirección. 

Adivinó desde luego cuál seria 
ese inglés que tan complaciente se 
mostraba con el Rey don Pedro. 

Vio un cuerpo de cuatrocientos 
caballos escoltando á un hombre que 
les llevaba grande delantera , mer
ced á le velocidad dé su magnífico 
caballo. 

Reconoció al" Rey por su casco 
roto , por sus espuelas de oro en
sangrentadas , y por el ansia coa 
que miraba desde lejos las torres de 
Montiel. Agenor dirijió ana mirada 
en torno suyo para ver si algún 
cuerpo del ejército podia auxiliar" 
le en la persecución de este pre
cioso fugitivo , cortando la retirada 
á sus cuatrocientos caballos. 

No vió mas que al Tartamudo 
de Villena con mil y cien caballos, 
que descansaban como los demás 



D E MAÜLEON. 59 
antes de entregarse á la persecu
ción general. 

Beltran se hallaba demasiado le
jos , para perseguir á los fugitivos, 
y alcanzar la victoria en todas par
tes. 

— Señor, dijo Mauleon al Tarta
mudo ; venid pronto en mi ayuda, 
si queréis cojer al Rey don Pedro, 
pues él es quien va por alli cor
riendo á buscar su salvación al cas
tillo. 

— ¿Estáis seguro de ello? escla
mó el Tartamudo. 

—Como de mi propia vida! res
pondió Mauleon. Conozco al hom
bre que manda su caballería, es 
Caverley. Y por cierto que no da 
tan buena escolta al Rey , sino para 
cojorle mas á su sabor y venderlej 
esta es su condición... 

—Sí , esclamó el Tartamudo ; pe
ro no está bien que un inglés dé 
tan magnífico golpe , cuando aquí 
se encneutran tantas buenas lanzas 
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francesas. 

Y volviéndose hacia sus caballe
ros: 

— A caballo todos , esclamó el ca» 
pitan; y vayan diez hombres á pre
venir al condestable que vamos ha
cia Moniei á buscar al monarca 
vencido. 

Los bretones cargaron con tan
ta furia , que dieron alcaace á los 
caballos de la escolta. 

Entonces el capitán inglés divi
dió su gente en dos cuerpos, el 
uno siguió en pos del que Agenor 
suponía ser el Rey , y el otro se 
hizo firme delante de los breto
nes. 

— A la carga! á la carga! gritó 
Agenor , no quieren mas que ganar 
-iiempo para que el Rey entre en 
Montiel. 

Desgraciadamente para los bre
tones , había delante de ellos un 
desfiladero, y no pudieron batirse 
«en los ingleses fugitivos. 
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—Vamos á perder esta ocasión! 

¡ Qué se nos escapan ! gritó Mau-
leon ; valor , bretones , valorl 

—Sí , nos libraremos de tí , líear-
nés del diablo ! gritó el caballero 
ingle's que mandaba aquella escolta-
ademas si quieres cogernos , acér
cate! 

Hablaba con tanta confianza, por» 
que Agenor ; impelido por su ac
tividad y por su estremado celo,,, 
se adelantaba á todos sus compañe
ros, y aparecía casi solo delante de 
las doscientas lanzas inglesas. 

El intrépido joven no se detu
vo á la vista de tan terrible peli
gro. Metió sus espuelas al caballo ,̂ 
que estaba blanco de espuma. 

Caverley era atrevido , y por 
otra parte su ferocidad natural se 
acomodaba á una victoria que le 
parecía infalible. 

Colocado como estaba en medioi 
de su gente , esperó á Mauleon afir
mándose bien en sus estribos. 
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Viose entonces el curioso espec

táculo de un caballero que se ava-
lanzaba con la cabeza baja sobre 
doscientas lanzas enristradas. 

— O h ! el cobarde inglés! gritó 
de lejos el Tartamudo... Oh cobar
de , cobarde !..• Alto , Mauleon , es 
demasiada caballeria ! . . . Cobarde, 
cobarde inglés! 

Caverley quedó corrido de ver
güenza. Ante todo era caballero y 
debia dar un lanzaso en honor de 
su nacioa y de sus espuelas de oro. 

Salió de las filas y se puso en 
ademan de combatir. 

—Yo tengo ya tu espada , dijo 
gritando Mauleon , que avanzaba 
veloz como el rayo. No estamos 
aquí en la Caverna de Monliel, y an
tes de poco tendré toda la arma
dura. 

—Toma por lo pronto la lanza, 
replicó el joven , descargando sobre 
su contrario tan furioso golpe , que 
el inglés saltó de la silla y rodó 
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por el suelo con su caballo. 

—Hurra ! gritaron los bretones, 
ebrios de gozo y avanzando siem
pre. 

Viendo esto los ingleses , vol
vieron bridas y trataron de incor
porarse con sus compañeros que 
ímian por la llanura , abandonando 
al Rey llevado bácia Montiel por 
su escelente caballo. 

. Caverley quiso levantarse, pero 
estaba bastante mal herido en; los 
riñones ; su caballo, al desprender
se de é l , le dio nna coz en el pe
cho y lo volvió á tirar al suelo, 
inundado ya por un lago de san
gre negra. 

—Por vida del diablo ! murmuró, 
esto se acabó , ya no podré cojer 
á nadie... me muero! 

En seguida espiró. 
En el mismo instante llegó to

da la caballeria bretona, y los mil 
y cien ginetes cubiertos de hierro 
pasaron como un huracán sobre el 
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cadáver de aquel famoso cazador 
de Reyes, 

Pero esta tardanza había saldado 
á don Pedro. En vano , con esfuer
zos heroicos , dio el Tartamudo m í e -
•vo aliento á sus hombres y á sus 
caballos. 

Los bretones corrieron llenos de 
rabia con peligro de rebentar sus 
caballos ; pero no llegaron á cojer 
la pista de don Pedro, sino á tiem
p o que este príncipe entraba én la 
primera barrera del castillo, y por 
consiguiente se hallaba ya seguro* 
porque la puerta acababa de cer
rarse. Daba gracias á Dios , por 
haberse librado esta vez . Molhril 
hacia uu cuarto de hora qne habia 
entrado. 

Desesperado el Tartamudo , se 
arrancaba los cabellos. 

— Paciencia , dijo Agenor . no per
damos tiempo y mandad embestir la 
ploza : lo que no hemos hecho hoj 
lo haremos mañana. 
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El Tarlarnado siguió este conse

jo : distribuyó toda su caballeria al 
rededor del castillo, y sobrevino 
la noche eu el nr.ií.mo momento en 
que acababa de cerrarse la última 
salida á cualquiera que iaLsralase sa<° 
lir de MonüeL 
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El sitio de Monticl. 

P îo bien se acababa de formar el 
cerco cuando llegó Duguesclin con 
tres mil hombres, y supo de Agenor 
la importante noticia. 

— ¡ Qué desgracia ! esclamó , por
que la plaza es inespugnable. 

— Señor , veremos, suplicó Mau-
leon ; si no se puede entrar en el' 
castillo , tampoco se podrá salir. 

El condestable no era un hom-
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bre crédulo. Respecto al talento de 
don Pedro tenia una opinión tan fa
vorable , como era por la inversa 
la que tenia sobre su cara'cter. 

Cuando dio vuelta al rededor 
de Montiel , y reconoció la plaza, 
cuaudo se convenció de que con 
una buena guardia se pedia impe
dir que nadie Saliese del castillo, 
dijo; 

— No , señor de Mauleon , no te
nemos nosotros esa fortuna que nos 
babiais hecho esperar. No, el Rey 
don Pedio no se ha encerrado en 
Montiel , pues harto conoce que se 
le bloquearia y se le tbmaria por 
hambre. 

—Yo os protesto , Monseñor , re
plicó Mauleon , que Mothril está en 
Montiel , y el Rey don Pedro 
con é l . 

—Lo creeré cuando lo vea , r e 
puso el condestable. 

—¿ Qué guarnición tiene el cas
tillo? preguntó Beltran. 
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—Cerca de tresciectos ¿ombrcSs; 

señor. 
— Pues , si quieren esos trescien

tos hombres , con solo arrojarnos" 
piedras sobre nuestras cabezas , nos 
matarán cinco mil hombres, sin 
que nosotros podamos siquiera en
viarles una flecha. Mañana vendrá 
aquí don Enrique: se halla ocupado 
en intimar la redición á Toledo. Así 
que llegue, deliberaremos á ver si 
vale mas partir que perder aqui un 
mes para nada. 

Agenor quiso replicar. El condesta
ble era terco como un bretón, y no 
consintió la réplica, ó por mejor 
decir, no se dejó convencer. 

En efecto, al dia siguiente llegó 
don Enriqus, entusiasmado con su 
victoria. 

Traía un cje'rcito ebrio de gozo 
y cuando llegó el momento de de
liberar en su consejo sobre la cues
tión de si don Pedro se bailaba éf 
TRQ en Monlíel: 
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—Yo pienso como el condestable, 

dijo el Rey: don Pedro es demasiado 
astuto para haber ido á encerjarsa 
en una plaza sin salida. Es menes
ter, pues, dejar aqui una pequeña 
guarnición para inquietar á Mootiel, 
obligar al castillo á que capitule, 
y no dejar á nuestras espaldas una 
plaza, que se envanezca de no ha
ber sido tomada; pero nosotros pa
saremos adelante; á Dios gracias 
tenemos mas que hacer y don Pe
dro no está ahí. 

Agenor estaba presente á la 
discusión. 

— Señor, dijo, yo soy muy joven 
aun y tengo muy poca esperiencia, 
para que pueda levantar mi voz en 
medio de tan valientes y esclareci
dos capitanes; pero mi convicción 
es tal , que nada será cepaz de des
truirla. Yo he reconocido á Ca-
verley que seguia al Rey, y Gaverley 
'ha sido muerto! Yo he visto á dou 
í e d r o entrar en Moatiel, he reco* 
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nocido su cimera rota, su escudo 
descompuesto, sus espuelas de oro 
ensangrentadas. 

— Y no seria posible que el mis-
rao Caverley se hubiese engañado? 
replicó don Enrique. Yo también he 
cambiado mis armas en Navarrete 
con un fiel servidor; no puede ha
ber hecho lo mismo don Pedro?... 

*—Esta última respuesta obtuvo 
el asentimiento general. 

Agenor conoció que le habian 
derrotado nuevamente. 

—Espero haberos convencido, le 
dijo el Rey. 

— No señor, replicó humildemen
te, pero yo nada puedo decir con
tra las luminosas ideas de V . M. 

— Es menester convencerse, caba
llero de Mauleon. 

—Haré todo lo posible, contestó 
el jóven con un dolor que no pedia 
disimular. 

En efecto; qué cruel posición 
para este amante tan tierno! Don 
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Pedro estaba encerrado con Aissaj 
don Pedro , que exasperado con su 
derrota ya no debia guardar ningún 
ge'nero de complacencia. Con la ima
gen de una muerte cercana, cómo 
seria posible que este príncipe sin 
f é , dejase de anticipar á su agonia 
el postrer arranque de voluptuosi
dad que le ofrecia la misma contra
ria fortuna? Cómo seria posible que 
hubiera dejado intacta y en poder 
de otro á la jóven que amaba y que 
la violencia podia poner en sus bra
zos? 

Ademas, no estaba allí Mothril, 
ese artíQce de odiosas intrigas, y 
capaz de todo , con tal de dar un 
paso mas en su política ávida y 
sanguinaria. 

Entregado á estas reflexiones, 
volvíase loco Agenor de despecho 
y de cólera. Comprendió que guar
dando por mas tiempo su secreto, 
se esponia á dejar partir á don 
Enrique, con sa eje'rcito y el con-
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destable, y que entonces don Pedro, 
muy superior en á n i m a y en talen
to á loa gefes subalternos, que que
dasen delante de Montiel, trataría 
de escaparse después de baber sa
crificado á Aissa al capricbo de un 
momento de enojo. 

Tomó, pues, una resolución de
cisiva, y pidió al Piey una conferen
cia secreta. 

-—Señor, le dijo entonces, hé 
aquí por qué don Pedro se ba re
fugiado en Montiel, á pesar de to- ^ 
das las apariencias. Este es un se
creto, que yo guardaba, porque es 
mioj pero debo comunicárselo á V . 
M. por el interés de vuestra glo
ria. 

Don Pedro ama apasionadamen
te á Aissa, bija de Mothril. Quiere 
casarse con ella. Por esto ha con
sentido que el moro asesine a duna 
María de Padilla, asi como por do-
dña María babia mandado asesinar é 
doña Blanca de Borbou» 
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— Con que Aissa está en Montiel? 

esclamó don Enrique. 
— Si señor, allí esta', replicó Age= 

ñor. 
—Eso es una cosa de que es-

tais tan seguro como de la otra. 
— Muy seguro estoy de esto, se

ñor , porque un amante sabe siem
pre donde está su querida. 

—Que', amáis á Aissa? á una 
mora? 

—La amo con delirio, señor, la 
amo tanto como puede amarla don 
Pedro, con la diferencia de que 
por mí Aissa se hará cristiana, 
mientras que si don Pedro quiere 
poseerla, cojerá un puñal y se ma
tará. 

Púsose pálido Agenor al pronun
ciar estas palabras, porque tales 
¡deas desesperaban al pobre caballe
ro. Por otra parte, aun que Aissa 
se matase por no quedar deshonra
da, siempre venia á resultar que 
Agenor la perdía para siempre. 

TOMO VIII. 4 



54 E L BASTARDO 

Esta irigéuua manifestacioa dejó 
á dou Enrique perplejo y confuso 
por demás. 

— Esa sí que es una razón podero
sa, murmuró el Rey: pero decidme 
cómo sabéis que está en Montiel 
Aissa. 

Agenor refirió punto por punto 
la muerte de Hafiz y los pormeno
res de la herida de Aissa. 

— Tenéis algún proyecto? dijo el 
Rey. 

—Uno tengo, señor, y si V . M. 
me quiere prestar su ayuda pondré 
en vuestras manos á don Pedro an
tes de ocho dias, asi como la últi
ma vez os he dado noticias ciertas 
de su paradero. 

El Rey mandó venir al condes-
table, al cual contó nuevamente 
Agenor todo lo que habla dicho. 

— Yo no puedo creer que un 
príncipe tan cruel y tan astuto, se 
deje cojer por el amor de una da
ma, replicó el condestablej pero el 
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señor de Matileon tieíie mi palabra 
de ayudarle en cuanto guste, y le 
ayudaré. 

— Dejad, pues, la plaza cercada, 
dijo Agenor ; mandad abrir un foso 
todo al rededor y construid una 
trinchera detras de la cual se ocul
ten no soldados, sino vigilantes y 
entendidos oficiales. 

Yo y mi escudero, nos alojare
mos en un sitio conocido, desde don
de oiremos hasta el menor ruido 
que haya en la plaza. Don Pedro, 
si ve un grande ejército' de sitio, 
va á creer que se sabe su llegada 
á Montiel y desconfiará ; pero la des
confianza es la salvación de un hom
bre tan hábil y tan peligroso. Haced 
salir para Toledo todas vuestras 
tropas , no dejando en la trinchera 
mas que dos mil hombres , muy su
ficientes para atacar el castillo y 
sostener una salida. 

Cuando don Pedro crea que se 
le está haciendo la guardia descuida-
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damente , tratará de salir , y etitoo» 
ees os avisaré. 

Apenas Ageoor babia desenvuel
to Su plan , logrando cautivar la 
atención del Rey vinieron á anun
ciar al condestable la llegada de un 
parlamentario , de parte del gober
nador de Montiel. 

— Qne le hagan entrar aqui , dijo 
Beltran , y que se esplique. 

Era este un oficial español , lla
mado Rodriguez de Sanatrias. Ve
nia á anunciar al condestable que 
la guarnición de Montiel , veia con 
inquietud un aparato de fuerzas tan 
considerable. Que los trescientos 
hombres que estaban encerrados en 
si castillo con un solo oficial, no 
querían batirse mucho tiempo, pues
to que no conservaban ya esperan
za alguna después de la salida y 
derrota de don Pedro. 

—Veis como no está allí! 
—Con que os rendiréis ? pregun

tó el condestable. 
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—Como valientes , s¡ señor , des

pués de cierto tiempo , porque e» 
menester que el Rey don Pedro no 
nos acuse á su vuelta de haber aban
donado su causa sin tirar un tiro» 

— Pues se decia que estaba el 
Rey con vosotros, dijo don Enri
que. 

El español se echó á reir. 
— El Rey está muy lejos .contes

tó , y ademas qué vendria á hacer 
aqui , donde los que podemos ser 
atacados de la manera que vos nos 
atacareis , no tenemos mas remedio 
que rendirnos ó morir de hambre. 

El condestable y el Rey dirigie
ron una nueva mirada á Agenor. 

— Y en ese caso qué pedís posi
tivamente ? preguntó Duguesclin, 
formulad vuestras condiciones.. 

— Una treguá de diez dias , dijo 
el oficial , para que don Pedro ten" 
ga tiempo de venir á socorrernos. 
Después nos rendiremos. 

— Con que aseguráis positivamen 
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te , dijo el Rey , que don Pedro no 
está en la plaza? 

—Positivamente , Monseñor , de 
otro modo no veudriamos á solicitar 
nuestra salida. Porque ai salir nos 
veríais á todos, y por consiguiente 
reconoceríais al lley. Y si hubiése
mos mentido , nos castigaríais; y si 
aprehendieseis al Rey, le guardaríais 
muchas consideraciones? 

El condestable no contestó. 
Enrique de Trastamara , tuvo 

también bastante energía para re
primir el sanguinario arranque que 
Ja sola suposición de la captura de 
don Pedio hizo brillar en sus ojos. 

-r-Os concedemos la tregua , dijo 
el condestable, con la única condi
ción de que nadie saldrá del cas
tillo. 

—Pero, y nuestros víveres, señor, 
dijo el oficial. 

— Ya se os abastecerá. Nosotros 
iremos junto Á vosotros , pero vO1? 
sotros no saldréis. 
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—Entonces , no es una tregua or

dinaria , murmuró el oficial. 
— Y para qne queríais salir ? pa

ra poneros en salvo ! pero si al fin 
pasados diezdias os concedemos vues
tras vidas ! . . . 

— Nada mas tengo que decir , re
plicó el oficial , acepto desde luego: 
¿ me dais , señor , vuestra palabra? 

—Puedo darla , señor ? pregun
tó Beltraa á don Enrique. 

— Dadla, condestable. 
— Os la doy , respondió Dugues-

clin : diez dias- de tregua y la con
servación de la vida para toda la 
guarnición de Montiel. 

'—Para toda?... 
—Escusado es decir, esclamó Mau-

leon , que nqhay que hacpr restric
ciones algunas , puesto que vos mis
mo decís que don Pedro no está en 
la plaza. 

Estas palabras se le escaparon 
al joven, á pesar del respeto que 
debia á sus dos gefes y se dió el 
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parabién de haberlas pronunciado, 
porque una palidez visible pasó co
mo una nube por el semblante de 
Rodrigo de Sanatrias. 

Hizo un saludo y se retiró. 
Cuando se hubo marchado: 

— Estáis convencido? preguntó 
el Rey , joven terco , pobre aman
te... 

—Convencido de que don Pedro 
está en Monticl, si señor , y que 
antes de ocho dias le tendréis en 
vuestras manos. 

— A h ! esclamó el Rey , eso es 
lo que se llama terquedad. 

— Y sin embargo , no es bretón, 
dijo Beltran sonriéndose. 

—Señores , don Pedro hace el 
mismo papel que nosotros queria-
mos hacer. Seguro de no poder es
caparse por fuerza , trata de conse
guirlo por astucia. En su concepto, 
vosotros estáis convencidos de que 
se halla fuera de la plaza : le con
cedéis una tregua , hacéis descuida-
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damente la guardia ; pues bien , vá 
á pasar , oh ! os lo digo , que va 
a' pasar y á ponerse en salvo. Pe
ro nosotros estaremos allí , sí , ten
go esperanza. Lo que á vosotros os 
prueba que está fuera de Montiel, 
me prueba a' mi que está dentro. 

• Agenor dejó la tienda del Rey 
y del condestable con un ardor fá
cil de concebir. 

— Mazaron , dijo , busca la tien
da mas elevada de todo el ejército 
y coloca en ella mi bandera de mo
do que se pueda ver perfectamen
te desde el castillo. A'íssa la cono
ce , la verá , sabrá que estoy cer
ca de ella, y conservará todo su áni
mo. 

Respecto á mis enemigos , vien
do mi pendón sobre . la trinchera, 
me creerán allí y no sospechara'n 
que vamos á deslizamos nuevamen
te en la gruta del manantial , va
mos , valiente Muzaron, vamos; 
hagamos este supremo esfuerzo y 



63 E L BASTARDO 
¡legaremos al fin. 

Muzaron obedeció. La bandera 
de Agenor empezó á ondear orgu-
ííosamente sobre las demás. 

• 

• 

-

• 
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Si» e»8 ra ingenia del vcsicMo. 

- E l Rey Enrique partió delante de 
Montiel con el condestable y el ejér
cito. 

No quedaron mas que dos ipil 
bretones y el Tartamudo de Villena 
al rededor de la trinchera. 

El amor habia inspirado á Mau-
leon. Cada una de sus reflexiones 
era un reflejo de la verdad. 

Hablaba en efecto coinq si bu-
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Llera oído todo lo que habla pasa
do en el castillo. 

Apenas llegó , después de la ba
talla , el Rey don Pedro sin alien
to , sofocado, echando espumas de 
cólera , se acostó sobre un tapiz en 
el cuarto de Mothril y se quedó in
móvil , mudo, inaccesible, hacien
do esfuerzos sobrehumanos para con
centrar en el fondo de su corazón 
el furor y la desesperación que den
tro de su pecho hervían. 

Muertos todos sus amigos ! Su 
magnífico ejércilo derrotado I Tantas 
esperanzas de venganza y de gloria 
anonadados en el corto espacio de 
tiempo que tarda el sol en dar la 
vuelta al horizonte ! . . . . 

Y sin remedio alguno para en ade
lante ! la fuga , el destierro , la mi
seria ! . . . Combate de partidarios ver
gonzosos y sin resultados... una muer
te indigna sobre un campo de ba
talla indigno también. 

Ya no tenia amigos! Este prín-
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cipe que jamas había amado , espe-
rimentaba mas crueles dolores coa 
dudar solo del cariño de los de-
mas • 

Porque ordinariamente los Reyes 
confunden el respeto que se Ies de
be eon el cariño que debieran inspi
rar. Teniendo el uno , se pasan sin 
el otro. 

Don Pedro vid entrar en su 
cuarto á Mothril , surcado de man
chas encarnadas. Su armadura esta
ba muy estropeada ; por algunos de 
sus agujeros salia una sangre que 
no era la de sus enemigos. 

El moro estaba lívido. Ocultaba 
en sus ojos una feroz resolución. 
Ya no era el sumiso sarraceno , si
no un hombre orgulloso é intrata
ble que iba a dirigirse á su igual. 

—Rey don Pedro, le dijo, con 
que estás vencido? 

Don Pedro levantó la cabeza y 
leyó en los ojos del moro toda la 
transformación de su carácter. 
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— S í , respondió don Pedro , y 

Jpara no levantarme ya mas. 
— Te entregas á la desesperaeion? 

esclamó Mothril? No vale tu Dios 
tanto como el nuestro ! Yo estoy ven
cido también , y herido ademas, pe* 
ro no desespero i be orado , y ya 
me considero fuerte, 

Don Pedro bajó la cabeza con 
resignación. 

—Es cierto , dijo, me habia ol
vidado de Dios. 

—Desgraciado Rey ! . . . Y aun no 
sabes la mayor de tus desgracias. 
Con la corona vas á perder la vida. 

Don Pedro se estremeció , y lan
zó á Mothril una terrible mirada. 

—Vas a' asesinarme tú ? esclamó. 
—Yo , yo que soy tu amigo , tú 

estás loco , Rey don Pedro ! Dema
siados enemigos tienes sin que yo 
lo sea también; ademas de que , si 
yo quisiese tu muerte no tenia ne
cesidad de empapar mis manos en 
tu sangre. Levántate y ven á mi* 
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rar conmigo la llanura. 
En efecto , la llanura se iba cu-

briende de lanzas y de corazas , que 
iliynlnándose con los rayos del soi 
que se pouia formaban al rededor 
de Monliel un círculo de fuego ca
da vez rnas estrecho. 

— Cercados ! estamos perdidos í 
Ves bien , don Pedro? dijo Molhril. 
Porque este castillo, inespugoable, 
aun dado que hubiese víveres en 
abundancia , no puede alimentar su 
guarnición ni su Rey j por eso te 
quieren envolver... te han visto..* 
estas perdido. 

Don Pedre no respondió desde 
luego. 

—Me han visto ?... Quién me ha 
visto? 

—Pues crees tú que solo por apo
derarse de Montiel , inútil fortaleza, 
se haya colocado allí la bandera del 
Tartamudo de Villéna.. . y mira, 
no ves allá bajo los pendones del 
condestable que ya llega; tendrá 
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necesidad de Montiel el condesta
ble? No , á tí es á quien se busca, 
á tí es á quien se quiere. 

— No me tedt áu vivo , dijo don 
Pedro. 

Mothril no respondió nada , don 
Pedro continuó con ironía. 

— El fiel amigo, el hombre lleno 
de esperanza que no tiene siquie
ra la suficiente para decir á su Rey: 
vivid ^ y esperad. 

Estoy buscando los medios de 
hacerte salir de aquí, dijo el moro. 

—Tú me proscribes? 
—Yo quiero salvar mi vida: no 

quiero verme obligado á matar á 
Aissa , porque no caiga en poder 
de los cristianos. 

El nombre de Aissa hizo subir 
la sangre á la frente de don Pe
dro. 

—Por ella me han cojido en el 
lazo, murmuró. Sin el deseo de 
volver á verla yo mé hubiera refu-
giádo en Toledo. Toledo puede 
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defenderse... allí no se muere uno de 
hambre. Los toledanos me quieren, 
y darán su vida por defenderme. 
Entre los moros de Toledo podía yo 
dar la última batalla y encontrar 
una muerte gloriosa : ¿ quién sabe? 
la de mi enemigo el bastardo de 
Alfonso , la de Enrique de Trasta-
inara ! una muger me ha conducido 
á mi ruina. 

—'Mejor hubiera querido verte en 
Toledo , dijo fríamente el moro, 
porque yo hubiera arreglado tus asun
tos en tu ausencia... y los mios. 

— Y aquí no harás nada por mi! 
esclamó don Pedro, cuyo furor co
menzaba á tomar un libre vuelo. 
Pues bien , miserable , acabaré aquí 
mis dias ; sea en buen hora , pero 
no será sin castigarte antes por tus 
crímenes y por tu deslealtad : ade
mas , aun tengo que saborear m¡ 
última dicha : esa Aissa que me has 
ofrecido será mía esta misma no
che. 

TOMO viii. 5 
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— Te engañas , dijo el inoro con 

calma#Aissa no será tuya, 
—jre olvidas de que mando aquí 

á trescientos guerreros? 
— Te olvidas de que no puedes 

salir, de este cuarto si yo no quiero; 
que' si te mueves , caera's tendido 
á mis pies , y que arrojaré tu cuer
po á los soldados del condestable, 
los cuales acojerán mi presente cou 
trasportes de iúbilo? 

•—Traidor ! murmuró don Pedro. 
— Loco ! ciego ! ingrato ! esclamó 

Mothril; di mas bien libertador!... 
Tú puedes huir, puedes recobrar
lo todo con la libertad : íbrtufta, 
cetro , nombradía , huye, pues, 
y sin perder tiempo; na irrites á 
Dios cou nuevos desórdenes , cora 
nuevas exacciones y no injuries al 
único amigo que te queda. 

—Es uu amigo, quien así me 
habla <* 

—Quisieras mejor que te aduW 
se para entregarte? 
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— Me resigno... qué quieres ha

cer? 
—Voy á enviar un heraldo á esos 

bretones que te acechan... Te creen 
aquí , y es preciso burlarlos. Si ve
rnos que pierden la esperanza de 
una importante captura , aprove
chemos los momentos, huye á la 
primera ocasión que su negligencia 
te presente. Vamos á ver , ¿ tienes 
aquí< algún hombre adicto y sagaz, 
que puedas enviarles? 

—Tengo á Rodrigo de Sanatrias, 
un capitán que me lo debe todo. 

—Esa no es una razón... Espera 
de tí alguna cosa? 

Don Pedro se sonrió con amar
gura. 

—^Verdad es , dijo ; solo son ami
gos los que esperan algo. Pero yo 
le haré esperar. 

—Corriente , pues que venga. 
Mientras que el Rey llamaba á 

Sanatrias, Molbril hizo subir algu
nos moros al rededor del cuarto d« 
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A'íssa para que la vigilasen. 

Don Pedro pasó gran parte de 
la noche , discutiendo con el espa
ñol sobre los medios de entrar en 
parlamento con el enemigo. Rodri
go era tan ingenioso como leal; com
prendió ademas que de la salvación 
de don Pecro pendía la de todos 
y que por apoderarse del Rey ven
cido los vencedores sacrificarían diez 
mil hombres , demolerian el peñas, 
co, y harian perecer á todo el mun
do á hierro y fuego, consiguiendo 
al cabo el objeto de sus deseos. 

Al dia siguiente , don Pedro 
vió con desesperacien las banderas 
de don Enrique de Trastamara. 

Para separar á un Rey de su 
camino y á un condestable de sus 
planes era preciso que estuviesen 
seguros de coger en Montiei algo 
mas que una guarnición. 

Don Pedro despachó sin tardan
za á Rodrigo de Sanatrias, el cual 
desempeñó su comisión con la saga* 
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cidad y buen éxito que liemos visto-i' 

Llevó al castillo noticias , que 
colmaron de gozo a todos los pri
sioneros. 

Dbn Pedro no cesaba de pregun
tarle pormenores , sacando de cada 
cosa las inducciones mas favorables: 
la partida dé las tropas del Rey y 
del condestable , acabó de demos
trarle cuan prudente y eñcaz habia 
sido el consejo del moro. 

— Ahora , dijo Mothril , ya no 
tenemos que temer mas que un ene-
migo ordioat-io. Venga una noche os
cura y estamos salvos. 

Dbn Pedro no podia contener su 
alegria; se había vuelto afectuoso 
y comunicativo con Mothril, 

— Escucha , le dijo , conozco que 
fe he tratado mal ; tu mereces ser 
algo mas que ministro de un Rey 
vencido. Me casaré con Aissa y que
daré unido á tí con vínculos muy 
fuertes. Dios me ha abandonado, 
yo abandonaré á Dios. Me haré se-
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cuaz de Mahoma , puesto que él es 
quien me salva por medio de tu 
voz. Los sarracenos me conocen ya 
por mis hechos ; saben que soy buen 
capitán y valiente soldado; yo les 
ayudare á reconquistar la España, 
y si me juzgan digno de mandar
los , volverá á sentarse con mi ayu-
d^ en el trono de ambas Castillas, 
un Rey mahometano para vergüen
za de la cristiandad , que se ocupa 
¿n reyertas intestinas, en lugar ds 
atender seriamente al interés de la 
religión. 

Mothril escuchaba con sombria 
desconfianza las promesas dictadas 
por el miedo ó por el entusiasmo. 

— Procura salvarte , decia , y des
pués veremos. 

— Yo quiero , replicó don Pedro, 
que tengas de mis promesas una 
prenda mas firme que mis palabras. 
Haz venir á Aissa; delante de ella 
te empeñaré mi fe , tú escribirás 
mis promesas y á continuación es-
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lamparé yo mi firma. Asi liaremos 
una alianza en lugar de un arre
glo. 

Empeñándose de este modo , don 
Pedro habia recobrado toda su as
tucia , tada su antigua fuerza. Co-
nocia que dando a ^Mothril la es
peranza de un porvenir , le impe
dia que abandonase enteramente su 
causa, y que sin esta esperanza Mo-
thril era hombre capaz de entregar
le á sus enemigos. 

El moro por su parte , habia 
tenido el mismo pensamiento; pero 
veia un medio de salvar á don Pe
dro, es decir, de eocenáéruna guer
ra, cuyos resultados fuesen todos 
favorables á su causa, mientras que 
cojido ó muerto don Pedro, notenian 
ya los sarracenos el menor pretesto 
para continuar una guerra ruinosa 
contra enemigos cada vez mas in
vencibles. 

Don Pedro era un ba'bil capitán, 
circunstancia que Mothril conocía 
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muy bien. Don Pedro sabia cuáles 
eran los recursos de los" moros, y 
reconciliándose con los cristianos po
día hacerles un mal incalculable. 

Por otra parte, Mothril tenia 
con él la solidaridad del crimen y de 
la ambición, vínculos misteriosos cu
ya fuerza y estension es imposible 
calcular. 

Escuchó, pues, favorablemente 
á don Pedro y le dijo: 

— Acepto con reconocimiento vues
tras ofertas, mi buen Rey , y os 
pondré en estado de poder realizar-
ias. Vos queréis ver á A'íssa, yo os 
la enseñaré; únicamente os pido que 
no alarméis su modestia con discur
sos asaz apasionados, pues no debéis 
olvidar que está en la convalescencia 
de una cruel enfermedad. 

— De nada me olvidaré, respon
dió don Pedro. 

Mothril fue á buscar á A'issa, la 
cual estaba sumamente inquieta por 
no tener noticias de Mauleon. El 
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ruido de las armas, las pisadas de 
los sirvientes y soldados le arma-
ciaban la inminencia del peligro; 
pero lo que ella mas temia, era la 
venida de don Pedro, y esta veni
da la ignoraba. 

Mothril que le habia hecho tan
tas promesas, debió engañarla nueva
mente. Temia que ella descubriese 
delante del Rey la escena de la 
muerte de doña María de Padilla. 
Esta entrevista era terrible; pero no 
podia negársela al Rey. 

Hasta entonces habia evitado to
da clase de esplicaciónes; pero esta 
vez don Pedro iba á interpelar, 
A'íssa iba á decir cuando sabia... 

—Aissa, dijo el moro á la joven, 
vengo á anunciarte que don Pedro 
ha sido derrotado, y que se halla 
escondido en esta fortaleza. 

Aissa se puso pálida. > 
— Quiere veros y. hablaros, no lo 

rehuséis.. . porque él manda aquí... 
Ademas, esta misma tarde se mar-
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«ha; y es mejor quedar con el en 
buena armonía. 

A'issa parecia creer en las pala
bras del moro. Sin embargo, una 
agitación dolorosa le advertia de 
que la esperaba una nueva desgra
cia. 

— Yo no quiero hablar al Rey, 
contestó, ni verle siquiera, antes 
•de volver a ver al caballero Mau-
leon, que vos me habéis prometido 
traer aquí, vencedor ó vencido. 

— Pero don Pedro aguarda... 
— Qué me importa/ 
— Ya os he dicho que manda... 
—Tengo un medio de sustraerme 
su autoridad: bien lo sabéis... 

Qué me habéis prometida?... 
— Yo cumpliré mis promesas, 

Aissa, pero ayudadme. 
—Yo no ayudo para engañar á 

nadie. 
— Muy bien ; entonces , entrega 

mi cabeza... estoy pronto á mo-
' rir. 
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Esta amenaza producía siempre 

su efecto en e! ánimo de A'issa. Acos
tumbrada á los medios espedilos de 
]a justicia a'rabe, sabia que al me
nor gesto de un señor, caian las ca
bezas de sus servidores; y no podia 
menos de considerar asaz compro
metida en este negocio la de Mo-
thril. 

— Qué me dirá el Rey? pregun
tó: y cómo le bablaré? ' 

— En mi presencia... 
—Eso no basta: quiero que baya 

mas gente delante. 
— Os lo prometo. 
— Quiero asegurarme. 
— Cómo? 
— Este cuarto en que estamos da 

á la plataforma del castillo. Guar
neced de bombres esta plataforma, 
y que mis doncellas me hagan com
pañía. Llevando allí mi litera yo 
oiré todo cuanto diga el Rey. 

— Aíssa, se hará como deseáis, con
testó Mothril. 
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— Ahora qué me dirá don Pe

dro? 
—Os propondrá que os caséis 

con él. 
Aíssa hizo un gesto muy violen

to que indicaba su repugnancia. 
—Bien lo sé, interrumpióla Mo-

thril, pero dejadle hablar... conside
rad que se marcha esta noche... 

—Pero yo no responderé. 
— A l contrario, responderéis con 

cortesía, Aíssa.. . . Veis todos esos 
hombres españoles y bretones que 
cercan el castillo: esas gentes van 
á apoderarse de nosotros á la fuer
za y á darnos la muerte si encuen
tran al Rey con nosotros. Dejemos 
partir á don Pedro para salvar
nos 

—Pero, y el señor de Mauleon? 
—No podria salvarnos, si don Pe

dro estuviese aqui. 
Aíssa interrumpió á Mothril. 

—^Mentís, le dijo ella,- y ni siquie
ra podéis lisonjearme con la idea 
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de que se reúna conmigo. En don*-
de está?.. . qué hace? vive auu?... 

En este mismo momento, Muza-
ron por orden de su señor, bacía 
ondear al viento la baudera bien co
nocida de Aíssa. 

La joven percibió esta señal que
rida. Entonces juntó las manos con 
éxtasis y esclamó: 

—Me vé! me oye... Perdonadme, 
Mothril; sospechaba de vos injusta
mente... Id, pues, á decir al Rey 
que estoy pronta á seguiros. 

Mothril volvió los ojos hacia la 
llanura, vio la bandera, la recono
ció, se puso pálido y dijo tartamu
deando: 

—Alia voy. 
Y luego, asi que hubo salido 

añadió: 
-~Que siempre me has de perse

guir, maldito cristiano!... Oh! ya 
procuraré librarme de tí! 
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JLFon Pedro recibió á Aíssa en ¡« 
plataforma, y á presencia de los 
testigos que ella habia deseado. 

Su amor se espresó sin éufasis, 
sus deseos se entibiaban bastante 
con la idea de la próxima fuga. 

Aíssa no tuvo porqué quejarse 
de Mothril en esta ocasión. Durante 
la conferencia no dejó de mirar un 
momento á la bienhadada bandera 
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de Mauleon, que ondeaba resplaode-
cietite con los rayos del sol al es
tremo de las trincheras. 

Aissa veía bajo está bandera a-
un hombre de armas, que d̂ sde le
jos le parecía Agenor: asi lo había) 
calculado nuestro caballero. 

Habiendo encontrado este medio 
de tranquilizar á Aissa descubrién
dola su presencia, y desviando Mo-
thril sus sospechas de toda empresa 
oculta, habla resuelto don Pedro, 
que tres de sus mejores amigos es
tarían proutos para ir a reconocer 
por la noche la trinchera. 

Habla un punto que parecía es
tar guardado con mayor negligencia 
que los demás: era este el lado del 
peñasco que cala sobre un barranco. 
Muchos opinaban que el Rey debia 
huir por este punto, descolgándose 
por un cable que se podía colocar 
en las ventanas de Aissa, pero una 
vez en el suelo, no tendría el Rey 
caballo para alejarse rápidamente. 
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Resolvióse, pues, reconocer esas 

trincheras, por el punto mas débil, 
y desviando ó cosiendo á puñaladas 
los centinelas , abrirse un camino 
por donde huyese él rey montado 
eu un buen caballo. 

— Pero el sol prometía una no
che clara, lo cual perjudicaba á la 
ejecución del proyecto. 

De repente, y como si la fortu
na se propusiese favorecer las in
tenciones de don Pedro, un viento 
de oeste levantó torbellinos de are
na en la llanura, y en el fondo del 
horizonte aparecieron nubes cenicien
tas, estendidas en grandes bandero
las, como la vanguardia de un ejér
cito terrible. 

A medida que el sol se ponia 
detrás de las torres de Toledo, estas 
espesas nubes se ennegrecian, y 
cubrian el cielo como con una ca
pa tenebrosa. 

A las nueve de la noche cayó 
una abundante lluvia. 
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Tan pronto como el sol se pu

so, Agenor y Mazaron fueron á es
conderse en la cueva del manan
tial. 

Los hombres escogidos por el 
Tartamudo de Villena, habian abier
to bajo la pared esterior de la mu
ralla y en la tierra seca por ia 
fuerza del sol , un sitio de cómodo 
y seguro refugio, de suerte que to
do al rededor de Monliel habia uu 
cordón no interrumpido de estos 
iiombres ocultos 

Según las órdenes de Agenor, 
que desde la marcba del condesta
ble habia tomado la iniciativa en 
lodo, babia centinelas colocadas de 
trecho en trecho, que en la aparien
cia custodiaban la linca de circun
valación. 

La lluvia habia obligado á los 
centinelas á embozarse en sus ca
pas; y muchos se habian acostado. 

A las diez, Agenor y Muzaron 
sintieron estremecerse el peñasco 
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con pisadas de hombres. 

Escucharon con atención, y al 
fin vieron pasar á tres oficiales de 
don Pedro, que con mil precaucio
nes, y mas bien arrastrándose que 
andando, esplorabau la trinchera por 
un punto designado de antemano. 
De propósito se habia alejado de 
alli la centinela. No habia mas que 
un oficial escondido en la parte es-
terior de la muralla. 

Los oficiales vieron que este 
punto no estaba guardado. Comu
nicáronse con gozo semejante des
cubrimiento , y, Agenor les oyó dar
se el parabién volviendo á subir 
rápidamente la escalera. 

Uno de ellos dijo á media voz: 
—Está muy resbaladizo, y los 

caballos apenas podrán sostenerse 
al bajar. 

— S í , pero correrán mejor por 
la llanura , repuso el otro. 

Estas palabras llenaron de ju-
bilo el corazón de Ageuor.. 
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Mandó a Mazaron a la (.rindie

ra á decir ál oficial bretón mas in
mediato que iba á suceder algo de 
nuevo. 

El oficial bculto , comunicó la 
noticia á su vecino , el cual hizo 
otro tanto , y todo al rededor de 
Montiel , circuló la noticia dada por 
Agenor. . . 

Apenas' habia pasado media ho
ra , cuando el caballero Mauleon 
sintió en la cumbre de la plata
forma el ruido qne hacia el casco, 
de uu caballo en la roca. 

Parecióle que este ruido sonaba 
en su corazón ; tan viva y dolorosa 
fue la impresión que le produjo. 

El ruido se acercaba ; y se sen-
tian mas pasos de caballos , aunque 
solo Agenor y Mazaron los perci
bían. 

En efecto, el Rey habia dado 
orden de que se envolviese eu es
topa el casco de los caballos para 
que resonasen menos. 
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El Rey venia el último : un gol

pe de tos seca , que no pudo coo-
tener , descubrid su presencia. 

G?aliñaba con gian trabajo , lle
vando de la brida su caballo , que 
se deslizaba con los pies de atrás 
por la rápida bajada. 

A medida que los fugitivos pa
saban por delante de la gruta , Alu
zaron y Agenor los reconocían. Cuan
do le locó pasar á don Pedro, vie-
rou perfectamente su semblante pá
lido , pero sereno. 

Al llegar á la trincbera los dos 
primeros fugitivos , montaron á ca
ballo y atravesaron el parapeto ; mas 
apenas habían andado diez pasos, 
cayeron en un foso preparado, don
de veinte hombres de armas , echán
doles una mordaza , los cogieron sin 
ruido. 

Don Pedro , que nada sospecha
ba , subió también á su silla : de 
repente fue cogido por Agenor , que 
le oprimió coa sus membrudos bra-
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zós , mientras que su escudero le' 
tapaba la boca con un cinturon. 

Hecho esto , Muzaton picó al ca
ballo con la afilada punta de su da
ga , el cual saltando por encima 
da la trinchera , huyó á paso largo 
por él quebrado terreno. 

Don Pedro se batia con el vigor 
de la desesperación. 

— Cuidado con lo que hacéis , le 
dijo Agerior al oido , si metéis ruido, 
me veré obligado a' mataros. 

Don Pedro trató de pronunciar 
estas palabras sofocadas: 

— Soy el Rey!.. . ¡trátame co
mo á un caballero !. . . 

— Bien sé que sois el Rey , dijo 
Agenor , y aquí os aguardaba. A 
fé de caballero , no seréis maltra
tado. 

Cojió al príncipe sobre sus hom
bros , y atravesó la línea de los 
atrincheramientos , en medio de los 
oficiales que saltaban de gozo. 

—Silencio , silencio ! dijo Agenor, 
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nada de gritos! nada de algazara! 
He hecho el negocio del cotidesta 
ble, no hagáis que yo pierda el mió > 

' Y condujo su prisionero á la tien
da del Tartamudo de Villena , que 
se abalanzó á su cuello , y le abra-
•¿6 tiernamente. 

-^-Pronto ! pronto ! esclamó el ca
pitán , que salgan mensajeros a'bus
car al Rey , que está delante de 
Toledo , y al condestable que está 
en el campo , para decirles que la 
guerra se ha concluido. . 
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Una diMcüalíasI» 

if-S. ¡entras que todo el campo de 
los bretones pasaba la noche en la 
embriaguez del triunfo , y don Pe
dro en las agonías del terror , algu
nos caballeros montados en los me
jores caballos del ejército, iban á 
prevenir lo que sucedia á don En
rique y al condestable. 

Agenor habia pasado la noche 
al lado del prisionero , el cual, en-
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cerratulose eo un silencio ferói , re-
husaba cuantos consuelos y socorros 
se le oírecian. 

No se podia dejar atado á un 
Rey , a' un capitán : desataron , pues, 
al prisionero después de haberle exi-
jido su palabra de cafialllero , de 
que no baria ninguna tentativa pa
ra huir. 

— Sin embargo, dijo.el Tartamu
do á sus oficiales , ya se sabe lo 
que vale la palabra del Rey don 
Pedro : doblad la guardia , y haced 
que la tienda esté cerrada en tales 
términos , que le sea imposible has
ta el pensar en fugarse. 

Encontraron al condestable á tres 
Jeguas de Montiel persiguiendo los 
restos del ejeicito vencido la ante
víspera , y completando con un bo-
tiu cíe prisioneros de costoso resca
te , el señalado triunfo de tan im
portante joriiada. 

Porque lus toledanos se habian 
negado á abrir sus puertas a' los ven-
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cidos , á pesar de ser sus aliados: 
tal era el miedo que teniau á un 
ardid, de los que éran tan comunes 
en aquellos tiempos bárbaros , en 
que tantas plazas se tomaban por 
la astucia como por la fuerza. 

No bien supo el condestable la 
noticia , esclamó: 

— Ese Mauleon tiene mas talen
to que nosotros! 

Y encaminó su caballo ha'cia Mon-
tiel con una alegria difícil de pin-: 
lar. 

Apenas llegó , a' la hora en que 
la lux del nuevo dia doraba las ci
mas de las montañas , cogió el con
destable en sus brazos á Mauleon 
lleno de modestia á pesar de su 
triunfo. 

— Gracias señor . le dijo, por 
vuestra animosa perseverancia y por 
vuestra esquisita perspicacia; dón
de está el prisionero? añadió. 

— En la tienda del Tartamudo de 
Villeua , respondió Mauleon , pero 
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duerme ó finje dormir. 

— Yo no quiero verle, dijo Bel-
íran ; conviene que la primera per
sona con quien pueda hablar don 
Pedro , sea don Enrique , su due
ño y su vencedor. ¿Se le ha pues
to buena guardia ? Ciertos espíritus 
malévolos , no necesitan mas que 
encomendarse al diablo , para obte
ner su libertad. 

— Hay treinta caballeros, señor, 
a! rededor de la tienda respondió 
Agenor. Don Pedro no escapará , á 
no ser que un ángel de Satanás lo 
coja por los cabellos , como le su
cedió eu otro tiempo al profeta Ha-
bacuc ; y aun asi , le veríamos mar
char 

— Y yo le enviarla al aire , dijo 
Muzaron , uú buen recado , que le 
baria volver mas que de prisa al 
infierno ante el ángel de las tinie
blas. 

— Que me pongan un lecho de 
campaña delante de la tienda , dijo 
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el condestable. También yo quiero, 
como Jos demás , hacer la, guardia 
al prisionero para presentárselo á 
don Enrique? 

Obedecieron al condestable , y 
su lecho de tablas de brezo fué co
locado á la puerta de la misma 
tienda. 

— A propósito, dijo Beltran, co
mo es un perro descreido, seria ca
paz de suicidarse: ¿se le han quila-
do las armas? 

— No se han atrevido á hacerlo, 
señor: es una cabeza sagrada: ha 
sido proclamado Rey delante de los 
altares de Dios. 

— Eso es muy justo; ademas, has
ta que se reciban las primeras órde
nes de don Enrique, se le debe tri
butar el mayor respeto y considera
ción. 

— Ya veis, señor, dijo Mauleon, 
como ese español mentía, cuando os 
aseguraba que don Pedro no estaba 
en Montiel. 
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— Ya Iwreinos colgar á ese espa

ñol y á toda la guai niclon, dijo con 
rñuclia formalidad el Tartamudo de 
Villena. Mintiendo, ha librado al 
condestable de su palabra. 

— Monseñor, replicó Mauleon, 
esos infelices soldados no son cul
pables de nada, cuando un gefe or
dena. Ademas si se rinden, comete
ríais un asesinato; y si' no se rin
den, no se les cojera. 

—Se Ies sitiará por hambre, re
plicó el condestable. 

La idea de ver morir de ham
bre a' A'íssa sacó á Mauleon de los 
límites de su discreción natural. 

— Oh! señor, no cometeréis seme
jante crueldad. 

—Castigaremos la mentira y la 
deslealtad, dijo el condestable. Ade
mas, ¿no debemos alegrarnos de que 
esta mentira nos proporcione la oca
sión de castigar al moro Mothril? 
Voy a' mandar un parlamentario á 
ese miserable, para anunciarle que 
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don Pedro está cojido; que fué co-
jido, porque estaba en Montiel; que 
por consiguiente me engañaron, v 
que para dar un ejemplar castigo á 
todos Jos felones, la guarnicioq se
rá diezmada en caso de rendirse, ó 
reducida á perecer de hambre sino 
quiere rendirse. 

— Y Aissa? esclamó Mauleon, pá
lido de inquetud y de amor. 

— Entiéndase que con las rmigeres 
no va nada, repitió Duguesclin ; 
pues maldito sea el guerrero que 
no perdona á los ancianos, a Jas 
mujeres y á los niños! 

— Pero Mothril no perdonará á 
Aissa, porque eso equivaldría á de
jarla al primero que llegase; vos no 
le conocéis, la matará... . Vos, se
ñor, me habéis prometido darme lo 
que yo os pidiere; ahora bien; na
da mas os pido, que la vida de 
Aissa. 

—Y yo os la concedo, amigo 
mió; pero ¿cómo haréis para salvar-



98 E L B A S T A R D O 
la? 

—Yo suplicarla á vuesa seíioría 
que no enviase á Mothiil mas par
lamentario que yo, dejandoíne en 
libertad de hacerle las proposi
ciones... De este modo respondo, 
que tanto el moro como su guarni
ción, se someterán sin tardanza.. . 
Pero, compadeceos, Monseñor, de la 
vida de los infelices soldados, que 
nada han hecho por voluntad pro
pia! 

—Conozco que es menester ren
dirse. Harto me habéis servido, pa
ra que yo pueda negaros la menor 
cosa. El Rey, por su parte, os de
be tanto como yo, puesto que ha
béis cojido á don Pedro, sin lo cual 
nuestro triunfo de ayer hubiera si
do incompleto. Por consiguiente, 
tanto en su nombre como en el mió, 
puedo daros lo que deseáis: Aíssa os 
pertenece: los soldados y hasta los 
gefes de la guarnición , conservarán 
sus vidas y sus equipagesj pero Mo-
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thril será colgado. 

— Señor.,. 
—Oh! en cuanto eso, no os can-

seis en pedirme, porque nada obten
dréis. . . ¡Ofenderia ,a Dios, si per
donase á tan insigue malvado^ 

— Monseñor, la primera cosa que 
"va á preguntarme, es si salvará su 
vida , ¿ qué habré de responderle? 

— Le responderéis lo que os aco
mode , señor de Mauleon. 

— Pero vos le hubierais perdo
nado , según las condiciones de la 
tregua pactada con Rodrigo Sana-
trias. 

— A él !.. . Jamas!... Yo he di
cho , á la guarnición. Mothril es un 
sarraceno, que yo no cuento entre 
los defensores del castillo; ademas, 
ya os he dicho , que tengo que ajus-
lar una cuenta con Dios. Ya que 
os he concedido á A'íssa , nada mas 
tenéis que hacer , amigo mió. De
jadme obrar. 

—Permitidme, señor, que vuel-
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va á suplicároslo... S í , el moro es 
un miserable , y Dios mirara con 
ojos propicios su castigo; peí o es
ta' desarmado ; ya no puede Lacer-
nos daño.. . 

— Todo ,1o que digáis es como si 
hablarais á íiu'a estatua , señor de 
¡Mauleon , respondió el condestable. 
Os ruego que me dejéis descansar. 
En cuanto á las proposiciones que 
babeis de bacer ala guarnición, os 
lo dejo enteramente a' vuestro albe-
drío. ¡ podéis marcbaros! 

Ya no babia que replicar. Age-
nor sabia demasiado que,comprome
tido Dnguesclin en un proyecto per-
manecia inflexible y no volvia pies 
atrás. 

CoQoeia también que Mothril, 
al saber que don Pedro babia caido 
en poder de los bretones, no per
donaría á nadie , porque sabia que 
otro, tanto habían de bacer con él. 

— Mothril era , en efecto , uno 



DE MAULEON. 101 
de esos hombres que saben sufrir 
el peso del odio que iuspiran y so
meterse á sus consecuencias. Im
placable con los demás , se resig
naba á no admitir perdón de na
die. 

—Ademas , jamas consentiria Mo-
tbril en entregar á Aissa. 

La posición de Agenor era de 
las mas difíciles. 

—Si miento, decia, me deshon
ro: si ofrezco á Molbril la vida y 
no cumplo mi palabra , me bago 
indigno del amor de una muger y 
de la estimación de los hombres. 

Sumido se bailaba en tan crue
les alternativas , cuando las trom-
petas anunciaron la llegada de don 
Enrique delante de la tienda. 

Era ya muy de dia y veíase des
de el campamento la plataforma, 
donde Molhril y don Rodrigo Sana-
trias se paseaban , conversando con 
viveza. 

—Lo que no ha querido concedê  

TOMO vni. 7 



-102 E L BASTARDO 
ros el condestable, dijo Muzaron á 
su señor , á quien veía lleno de 
tristeza , os lo concederá el Rey don 
Enrique : pedid y, obtendréis ; qué 
importa la boca que diga s í , con 
tal que podáis repetírselo al moro 
sin faltar á la verdad? 

—Probemos , dijo Agenor. 
Y fue á arrodillarse cerca dei 

estribo de don Enrique , a' quien 
ayudaba á apearse un escudero. 

—Con que, según parece, tene
mos buenas noticias , dijo el Rey. 

— Sí , Monseñor... 
— Quiero recompensaros , Mau-

leon , pedidme un condado sí que
réis. 

— Os pido la vida de Motliril. 
—Eso es mas que • un condado, 

respondió don Enrique ; pero desde 
luego oS la concedo. 

— Marchad pronto , señor , dijo 
Muzaron al oido de su amo, porque 
viene el condestable y seria dema
siado tarde si lo oyese. 
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Agenor besó la mano del Rey 

que echando pie á tierra esclamo: 
—Buen día , querido condestable, 

parece que el traidor está cogido. 
— Si , Monseñor, dijo Beltran, 

baciendo como que no habia visto 
á Agenor hablando con don Enri-
q ue. 

El joven ecbó á correr , como 
si llevase un tesoro. En calidad de 
parlamentario, tenia derecho á lle
varse consigo dos trompetas las 
escogió , pues ; mandó que se le 
adelantaran, y seguido de su inse
parable Mazaron , emprendió su es-
pedicion hasta la primera puerta 
del castillo. 
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Ulplomacia del amor. 

lo tardaron ea abrir á Agenor la 
puerta del castillo, y pudo juzgar 
de las dificultades del terreno , du
rante su marcha. 

A veces , el sendero no tenia 
mas de un pie de ancho, y, las ro
cas caían perpendicularmente á uno 
y otro lado ; de modo que los bre
tones , poco acostumbrados á las mon
tañas , sentían que el vértigo se 
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sípoderaba de ellos. 

— Señor, el amor nos hace muy 
imprudentes, dijo Muzaron á su amo. 
Ea fin !... Dios sobre todo! 

— Te olvidas deque nuestras per
sonas son inviolables? 

—Cuidado , señor , que no hay 
que andarse en fiestas con ese mal
dito moro , para quien no hay coSa 
alguua inviolable sobre la tierra! 

Agenor impuso silencio á su es
cudero , continuó trepando mas bien 
que andando , y llegó á la platafor
ma , donde Molhril le aguardaba , ha
biéndole reconocido durante la su
bida. 

— El francés ! murmuró i qué sig
nifica su presencia en este casti
llo ? 

Sonaron las trompetas , y Mo-
thril hizo una seña que le escu
chaba. 

— Vengo, dijo Agenor, de par
te del condestable, para decirte la 
siguiente: 
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Yo babia concluido una tregua 

con mis enemigos , con la condi
ción de que nadie saldria del casti
llo... Habia concedido la conserva
ción de la vida á todo el mundo, 
mediante esta condición ; hoy tengo 
que mudar de dicta'men , puesto que 
vos habéis faltado á vuestra pala
bra. 

Motbril se puso pálido, y re
plicó: 

— En qué? , 
— Esta nocbe, continuó Agenor, 

tres caballeros han pasado la trin
chera , á pesar de nuestras centi
nelas. 

— Y bien! dijo Motbril haciendo 
un violento esfuerzo sobre sí mis
mo, es menester castigarlos de muer
te... porque son perjuros. 

—Nada mas fácil, dijo Agenor, 
si se les hubiese capturado; pero 
lian huido... 

—-Cómo no los habéis arrestado? 
esclamó Mothril no pudlendo con-
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tener su alegría, después de haber 
sentido una inquietud estraordina-
ria. 

— Porque nuestros guardias se 
fiaban en vuestra palabra, velaban 
con menos actividad que la acostum
brada, y porque según el raciocinio 
del señor Rodrigo que está con vo
sotros, ninguno tenia interés en huir, 
puesto que todos teniau aseguradas 
sus vidas... 

— Y qué deduces de eso? dijo el 
moro. 

— Que cambiando alguna cosa de 
las condiciones de la tregua... 

—Ah! ya lo sospechaba, replicó 
Mothril amargamente. La clemencia 
de los cristianos es frágil como un 
vaso de vidrio; es preciso tener cuir 
dado de no romperlo al tiempo de 
beber. Tú vienes á decirnos que 
muchos soldados... ¿son esos solda
dos?... habiéndose escapado de Mon-
tiel, te verás obligado á darnos á 
todos la muerte. 
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— Y desde luego, sarraceno!.... 

dijo Agenor herido por esta suposi
ción y por la censura que envolvía, 
¡desde luego debes sabér quiénes 
son los fugitivos! 

— Cómo puedo saber eso? 
— Cuenta tu guarnición. 
— No soy yo quien la manda. 
— Cómo! ¿no formas tú parte de 

la guarnición ? dijo Agenor con vi
veza : en ese caso no estarás com-
préndido en la tregua. 

— Eres demasiado astuto para ser 
tan joven. 

— He llegado á serlo por descon
fianza á fuerza de ver sarraceuOsj 
pero , ¿ qué respondes? 

—To soy el gefe , en efecto , dijo 
IMothri!, temiendo ya perder las 
ventajas de una capitulación, si es 
que babia alguna posible. 

—Ya ves , que tenia razón en 
ser astuto, puesto que tú mentias... 
Pero no traíamos ya de eso. Tú 
confiesas que se ha faltado á las 
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condiciones. 

—Tú eres quien lo dice , cris
tiano. 

— Y tú debes creerme , anadió 
Mauleon con altivez... he aquí la 
orden del condeslable , nuestro ge-
fe : la plaza se rendirá hoy mismo, 
ó se dará principio á un riguroso 
bloqueo. 

— Todo eso tenemos? 
— Ni mas , ni menos. 
— Se quiere rendirnos por ham 

bre? 
—Sí. 
— Y si queremos morir! 
—Sois libres. 

Mothril miraba á Agenor con 
cierta espresion particular , que es
te comprendió perfectamente. 

— Todos? dijo, recalcando sobre 
esta palabra... 

—Todos replicó Mauleon... pero 
si moris , será porque lo queréis... 
Don Pedro no os socorrerá , podéis 
creerme. 
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— Lo crees tú? 
— Seguro estoy de ello,.. 
— Por qué? 
— Porque tenemos un ejérclío que 

oponerle,, y él no lo tiene, y an
tes que llegue el dia de reorgani
zarlo , ya habréis perecido de ham
bre. 

. —Raciocinas muy bien, cris
tiano. 

—:Salvad , pues , vuestra vida, 
que eso está en vuestro poder. 

— Ah ! ¿ tú nos ofreces la vida? 
—Os la ofrezco. 
— Bajo la fe de quien ? ¿ del con

destable? 
— Bajo la fe del Rey , que aca

ba de llegar. 
— Eu efecto , acaba de llegar, 

dijo ¡VIothril can inquietud , pero 
yo no lo veo. 

— Mira su tienda... ó mas bien 
la del Tartamudo de Villena. 

—Sí. , , sí . . . ¿ estas seguro de que 
nos concederán la vida? 



DE MAULEON. -H i 
— Yo te la garantizo. 
v—Y á mí tambieo! 
— A tí también... Molhril ; he 

obtenido la palabra del Rey. 
—Y podremos retirarnos á donde 

queramos? 
— A donde queráis. 
— Con nuestros bagajes y haberes! 
— S í , sarraceao. 
— Eso es muy bueno !. . . 
— No lo crees?... tú estás loco; 

¿ á qué te suplicaríamos hoy que 
te entregues á nosotros, cuando 
permaneciendo aquí un mes , te ha-
briamos de cojer muerto ó vivo? 

— Oh ! vosotros podéis temer á 
don Pedro. 

— Te puedo asegurar que no le 
tememos. 

— Cristiano , voy á reflexionar. 
— Si dentro de dos horas no te 

has rendido , dijo el joven con im
paciencia , considérate como muer
to. La muralla de hierro no se abri
rá mas. 
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— Bien , bien ! Dos horas ! no es 

una gran generosidad , dijo Mothril, 
interrogando al horizonte con ansie
dad , como si del fondo de la lla
nura esperase algún salvador. 

— Eso es lo que respondes ? pre
guntó Agenor. 

— Dentro de dos horas , murmu
ró Mothril distraído. 

— Oh ! señor , él se rendirá ; vos 
le habéis convencido , le dijo Ma
zaron a su amo al oido. 

De repente miró Mothril hacia 
el campo de los bretones . con una 
atención qne no tataba de disimu
lar. 

— Oh ! oh ! murmuró , señalando 
á Rodrigo la tienda del Tartamudo 
de Villena. 

El español se arrimo al para
peto para ver mejor. 

— Tus cristianos se despedazan 
unos á otros , dijo Mothril , á lo que 
parece : mira como corren hacia 
aquella tienda. 
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En efecto , una multitud de sol

dados y oficiales , corrian hacia la 
tienda , dando muestras de la mas 
viva ansiedad. 

La tienda se agitaba, como si 
fuese sacudida interiormente por los 
esfuerzos de una lucha. 

Agenor vio al condestable pre
cipitarse á ella con un gesto de 
cólera. 

—Algo terrible pasa en la tien
da donde está don Pedro , esclamó; 
partamos, Muzaron. 

La atención del moro estaba dis-
traida por este movimiento incom
prensible. La de Rodrigo lo estaba 
mas aun. Agenor se aprovechó de 
su olvido para bajar con sus breto
nes por la escabrosa cuesta. En me
dio del camino oyó un grito espan
toso que subia al cielo desde la lla
nura. 

Era tiempo de que llegase á las 
barreras: apenas se cerró tras él 
la última puerta . o y ó s e la voz a tro-
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nadora de Mothril que gritaba: 

—Alá ! Alá ! el traidor me en
gañaba. El Rey don Pedro ha sido 
cojido. Alá ! deténgase al francés y 
que nos sirva de rehén. A las puer
tas ! cerrad ! cerrad! 

Pero Agenor acabaha de pasar 
la trinchara : estaba ya en seguri
dad y podia presenciar por comple
to , el terrible espectáculo que aca
baba de ver el moro , desde lo al
to de la plataforma. 

—Misericordia ! dijo Agenor tem
blando y levantados los brazos al 
cielo , si hubiésemos tardado un mi
nuto mas , nos cojian y esta'bamos 
perdidos: lo que yo veo eu aque
lla tienda, hubiera disculpado á 
Mothril y á sus mas sangrientas re-
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He lo tftue se veia en la fieii' 
da fiel Tartamudo de Vi-

llena. 

E l Rey don Enrique , después de 
haber dejado á Agenor y de haber
le concedido el perdón de Mothril, 
se limpió el rostro , y dijo al con
destable: 

—Amigo mió , el corazón me pal
pita con violencia. Voy á ver humi
llado al que aborrezco de muerte; 
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es una satisfacción , mezclada de 
amargura , que en estos momentos 
no puedo esplicarme. 

— Eso prueba , señor , dijo el con
destable , que el corazón de V . M. 
es noble y grande ; de otra suerte, 
el gozo del triunfo acallarla los de
más respetos. 

— Raro es, añadió el Rey, que 
no me sea dado entrar en esta tien
da sino con desconfianza , y con el 
corazón oprimido... Cómo está? 

— Señor, está sentado en un ta
burete ; tiene la cabeza cojida con 
ambas manos ; parece bailarse muy 
abatido. 

Enrique de Trastamara hizo una 
señal , y todos se retiraron. 

— Condestable, dijo en voz baja, 
os ruego que me deis un consejo. 
Yo quiero conservarle la vida ! que 
será mejor; que le destierro, ó 
que le guarde en una fortaleza? 

—No me pidáis á mí consejos, 
señor , dijo el condestable porque 
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me vería muy comprometido para 
dároslos. Vos sois mas discreto que 
yo ; y vais á hallaros frente á UUA 
hermano. Dios os inspirará. 

—Vuestras palabras me servirán 
de porte , condestable : gracias. 

Levantó el Rey el lienzo que 
cerraba la tienda , y entró. 

Dou Pedro estaba en la mi?nia 
postura , que Duguesclin había des
crito al Rey ; pero su desesperación 
no era ya silenciosa , demostrábala 
esteriormente con esclamaciones , 
unas veces sofocadas , y otras estre
pitosas. Parecía uú principio de lo
cura. 

Las pisadas de don Enrique hi
cieron levantar la cabeza á don Pe
dro. 

Tan pronto como reconoció á su 
vencedor por su magesluoso conti
nente, y por su casco que figurab.i 
un león de oro, púsose furioso por 
demás» 

—Vienes , esclamó , te atreves á 
TOMO V I H , 8 
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venir ! 

Enrique no contestó , y conser
vó su actitud reservada y su silen
cio. 

—En vano te he llamado en la 
contienda , continuó don Pedro ani
mándose por grados ; pero tú solo 
tienes valor para insultar á un ad
versario caido , y hasta en estos mo
mentos te cubres el rostro para que 
yo no pueda ver tu palidez. 

, Don Enrique desató leutamente 
las presillas de su casco y lo puso 
encima de una mesa. Su rostro es
taba pálido , en efecto; pero sus 
ojos conservaban una tranquilidad 
y una dulzura á toda prueba. 

Esta serenidad exasperó á don 
Pedro el cual se levantó diciendo: 

—Sí , yo reconozco al bastardo 
de mi padre , al que se ha titula
do Rey de Castilla , olvidándose de 
que no habrá otro Rey en Castilla, 
mientras yo viviere. 

A los sangrientos ultrajes de su 
-
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enemigo , trató de oponer don En
rique una paciencia heroica , pero 
Ja cólera le iba subiendo por gra
dos á la cabeza, y gruesas gotas 
de sudor frío comenzaban á surcar 
su rostro. 

— Mirad lo que decís , esclamó 
con voz trémula j no os olvidéis de 
qu? estáis en mi casa. Yo no os in
sulto , al paso que vos deshonráis 
vuestro nacimiento con palabras in
dignas de uno y otro. 

—Bastardo ! gritó don Pedro i bas
tardo... bastardo! 

—Miserable ! intentas por ventu
ra desencadenar mi cólera? 

— O h , en cuanto á eso, estoy 
muy tranquilo , rnpuso don Pedro, 
acercándose con los ojos encendidos, 
y lívidos los labios. A buen segu
ro que no dejarás pasar tu cólera 
mas allá de lo que exija el cuida
do de ta propia conservación. Tie
nes miedo... 

—Mientes! esclamó don Enrique 
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enfurecido. 

Por loda respuesta , don Pedro 
cogió á don Enrique por la gargan
ta , y don Enrique aérelo á don Pe
dro con ambos brazos. 

—Ah ! decia el vencido , nos fal
taba esta batalla j vas á ver corno 
es decisiva. 

Lucharon los dos príncipes con 
tal encarnizamiento , que la tien
da se eonmovio , los lienzos oscila
ron, y al ruido acudió el condes
table, el Tartamudo, y muchos ofi
ciales. 

Para entrar se vieron obligados 
ó romper con sus espadas los lien
zos de la tienda. Los dos enemigos, 
enlazados como dos serpientes es
taban aferrados en las mismas cor
tinas con sus pies armados de pun
zantes espuelas. 

Entonces se vió al descubierto 
lo interior de esta tienda , y la san
grienta lucha. 

El condestable dio un grito ter-
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rible. » , 

Mil soldados volaron al ¡asían
te en dirección de la tienda. 

Entonces fue cuando IVIothril pu
do ver lo que pasaba desde lo al
to de la plataforma: entonces Age-' 
ñor de Mauleon comenzó á ver tam
bién desde el estremo de la trin-
cbera. 

Los dos adversarios rodaban y 
se retorcían con el ansia de apode
rarse de un arma' , no bien tenían' 
un brazo libre. 

Don Pedro fue el mas afortu
nado : consiguió poner debajo de sf! 
á don Enrique! de Trastamara , y 
sujetándole con, una rodilla , sacó 
de su cintura una daga para he
rirle. 

Pero el peligro dió fuerzas a don • 
Enrique; hizo caer nuevamente á 
su hermano y le tuvo á su lado. 
Colocados asi al mismo nivel entram
bos enemigos , se lanzaban al ros
tro el fuego devoradur de su ím-* 
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potente cólera. 

—Es preciso acabar i esclamó 
don Pedro, viendo que ninguno se 
atrevia a' tocarles , pues tal era el 
horror de la situación y el respeto 
a' la magestad real , que los circuns
tantes estaban como petrificados, 
i Hoy no habrá Rey de Castilla, 
pero tampoco usurpador !. . . ¡ Deja
ré de reynar , pero me vengare 
¡ Podra'n matarme , pero no sin ha 
ber bebido antes tu sangre !. . . 

Y con un vigor inesperado hizo 
rodar á su hermano cansado ya pov 
tan terrible lucha , le apretó la gar
ganta , y levantó la mano con in
tento de clavarle la daga. 

Entonces Duguesclin , viendo 
que ya el puñal iba á traspasarla 
cota de malla , cogió con su mem
bruda mano un pie de don Pedro, 
y le hizo perder el equilibrio. Es
te desgraciado rodó á su vez á los 
pies de don Enrique. 

Yo no pongo Rey , ni quito Rey, 
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dijo el condestable con voz sorda 
y trémula , pero ayudo á mi se
ñor. ' . 

Don Enrique , habiendo podido 
respirar , Labia recuperado sus fuer
zas y desenvainado su cuchillo. 

Su movimiento fue el del relám
pago. Hundió todo el acero en la 
garganta de don Pedro ; un cborro 
de sangre saltó á los ojos del ven
cedor , ahogando el terrible grito 
que salia de los labios de dou Pe
dro. . 

Aflojóse la mano del herido, sus 
ojos se oscurecieron, dejó caer ha
cia atrás su frente siniestramente 
contraída, y se sintió caer su cabe
za sobre el suelo, como un cuerpo 
pesado. 

— O h ! ¿qué habéis hecho? dijo 
Agenor, que se habia precipitado 
en la tienda, y miraba con los ca -
bellos herizados el cadáver nadando 
en sangre, y el vencedor de rodillas^ 
con el arma en la mano derecha, 
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mientras que con la izquierda trata
ba de sostenerse. 

Un silencio espantoso reinaba en 
toda la asamblea. 

E! Rey asesino dejó caer su pu
ñal ensangrentado. 

Viose entonces salir de debajo 
del cada'ver un arroyo de sangre, 
y correr lentamente por la inclina'» 
ciou del terreno escabroso. 

Todos retrocedieron ante esta 
sangre que aun bumeaba, como sí 
conservase todavía el fuego de la 
cólera y del odio. 

Puesto en pie don Enrique se 
sentó en un rincón de la tienda, 
y ocultó entre-sus manos su rostro' 
melancólico: no podia soportar la 
claridad del dia, ni las miradas de 
los circunstantes. 

El condestable, tan sombrío co
mo él, pero mas lleno de energía, 
se levantó con dulzura y despidió á 
los espectadores de esta terrible es
cena. 
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— Cicrtamenle, dijo, mas hubiera' 

valido derramar esta sangre en lar 
contienda con vuestra espada ó con 
vuestra Hacha de guerra. Pero Dios 
sabe lo que se hace, y lo que él ha 
hecho cumplido esta'. Venid, señor, 
y recobraos un poco. 

— E l es quien ha querido morir, 
murmuró el Rey... Yo iba á per
donarle... Cuidad de que su cadá
ver no esté espuesto por mucho 
tiempo á las miradas de los curio
sos... que una sepultura honro
sa 

—Señor, no penséis ya en nadaJ 
de eso... olvidadlo; nosotros sabre
mos cumplir con nuestro deber. 

El Rey se retiró delante de una 
fila de soldados silenciosos y cons
ternados, y fué á ocultarse en otra 
tiéuda. 

Duguesclin mandó venir al pre-
voste de los bretones. 
- —Vas a' cortar esta cabeza, le 

dijo mostrándole el cuerpo de don 
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Pedro, y vos, Tartamudo de Ville-
na, la enviareis á Toledo. Es cos
tumbre en esle pais, paia que los 
usurpadores del. nombre de los'muer-
tos no tengan ya el derecho de 
venir, á turbar «I reino y la tran
quilidad de los vivos. , 

Apenas babia acabado de pronun
ciar estas palabras, cuando ll.ego un 
español de la .fortaleza, á decir de 
parte del gobernador, que la guar
nición rendiria las armas á las ocho 
de la noche, conforme á las con
diciones presentadas por el parla-
fiientario del condestable,. 

, , • > ' . , . • . 

* ; 



DE SUULEOJN1, I2T 

Î a rc.saoIaseSoM «leí moff©. 

^5 oda esta escena, tan ra'pida y 
terrible itabia sido vista desde el 
castillo de Montiel , merced á la 
separación de l̂ s cortinas de la 
tienda, y á la agitación de los prin
cipales actores. 

Se ha visto que en la conferen
cia de Agenor y Mothiil á la vez 
que este atendía á Jas proposiciones 
del parlamentario, miraba frecuente-
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rrtente hacía el lado de la llanura, 
a donde parecía atraer alguna cosa 
su atención. 

Agenor trataba de hacerle creer 
que los bretones ignoraban los nom'-
bres de los fugitivos de la noche 
anterior, y también que dichos fu
gitivos no hablan sido captura
dos. 

Esta uotícla tranquilizó á Mothrll 
sobre la suerte de don Pedro, por
que la oscuridad de la noche debía 
impedir á las gentes del castillo ver 
los resultados de la evasión, y los 
bretones hablan tratado de guardar 
silencio al hacer la captura. 

Por consiguiente Mothrll debía 
considerar á don Pedro en seguri
dad.. 

Asi es que principió desechando 
las preposiciones de Mauleon. Pero 
mirando luego hacia la llanura, vló 
tres caballos erantes por eri medio 
de los matorrales, y reconoció entre 
ellos á no dudarlo al brioso alazar 



D E MAÜLEÜN -129 
blanco que ;dou Pedro cabalgaba. 
Este noble animal, que habia con
ducido á su señor desde el campo 
de batalla de ¡Vlontigl, debia sacarle 
con la velocidad del rayo fuera del 
alcance de sus enemigos. 

Los bretones, en la embriaguez 
de su triunfo, habiau cojido los ca
balleros y se habian dejado los ca
ballos, que al verse libres, y asus
tados ademas con la precipitación de 
sus agresores , habian huido de la 
trinebera, dirigiéndose al campo. 

Todo el resto de la noche ha
bian andado errantes paciendo y 
retozando; pero al amanecer, el 
instinto ó la fidelidad les hizo vol
ver hacia el castillo, donde Mothril 
los descubrió. 

No habian vuelto por el camino 
circular por donde habian salido; 
de suerte que el barranco se encon
traba entre ellos y el castillo, y 
como este barranco tenia una pro
fundidad inmensa, era un obstáculo 



\oO E L BASTARDO 
que los animales no podían salvar, 
i Encubiertos á veces en las hen
diduras de las rocas , miraban de 
cuando en cuando hacia Montiel, 
ponie'ndose á pacer en seguida los 
musgos y madroños resinosos , cu
ya fruta se parece á la fresa por el 
color y el aroma. 

Guando Mothril vio estos anima
les, púsose pálido y comenzó á du
dar sobre las palabras de Agenor. 
Entonces trató de arreglar las con
diciones , estipulando para sí la 
vida. 

A poco rato apareció ante sos 
ojos de repente la escena de la tien
da con todo su horroroso aparato. 
Reconoció el león de oro de Enri
que de Traslamara, la rubia cabe
llera de don Pedro, su semblante 
lleno de energía y vigor , y iiasla 
conocía su voz cuando» el último 
grito , grito de muerte y de deses-
peracÍQn , salió de su cortada gar
ganta. 
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Eatonces hubiera querido el mo

re tener á Agenor en su poder pa
ra convertirle en rehenes, ó para des
pedazar su cuerpo á girones, enton
ces se desesperó , y al ver que ase
sinaban á don Pedro, y no sabien
do la -causa ni los resultados de la 
discusión , se consideró perdido, co
mo instigador del Ptey asesinado. 

Desde este momento comprendió 
toda la táctica de Agenor. 

Prometíale conservarle la vida 
para dejar que le asesinasen al sa
lir de Montiel ; y hacerse dueño ab
soluto de Aissa para siempre. 

— Puede ser que yo muera , dijo 
para sí el moro: sin embargo , pro
curaré vivir : pero en cuanto á la 
jóven , no la verás , nO , cristiano 
maldito, ó la verás muerta conmi
go!... 

Convínose Molhril con Rodrigo 
en que n i una palabra dijesen acer
ca de la muerte de don Pedro que 
ellos solos habían presenciado , y 



452 E L BASTARDO 
en seguida mandó reunir los oficia
les de la guarnición de Montiel. 

Todos fueron de opinión que 
era necesario rendirse. 

En vano trató Mothril de con
vencer á estos hombres que valia 
mas la muerte que entregarse á dis
creción de los vencedores. Plasta Ro
drigo combatió sus designios. 

— Querían malar á don Pedro, 
dijo j tal vez querrán hacer lo mis
ino cou algún otro grande ; pero 
nosotros , á quienes han perdonado 
¡durante la pelea , nosotros que so
mos tan españoles como don Enri
que por qué hemos de ser asesina
dos , cuando nos garantiza la pala
bra del condestable ? Nosotros uo 
somos sarracenos ni moros, é invo
camos el mismo Dos que nuestros 
vencedores. 

Pronto conoció Mothril que todo 
se había concluido. Con la resigna
ción propia de su casa , bájó la ca
beza y se encerró él solo en el cír-
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culo de una terrible resolución. 

Ptodrigo hizo proclamar que la 
guarnición iba á rendirse al momen
to. Mothril pudo conseguir que la 
capitulación no se veriGcase hasta 
la noche , y por última vez acce
dieron a' sus deseos. 

Entonces fue cuando el parla
mentario vino á proponer á Dugues» 
clin las ocho de la noche para la 
rendición de la pla¿a. 

Mothril se encerró en las habi
taciones del gobernador para poner
se en oración; antes dijo á Ro
drigo: 

— Dispondréis que salga la guar
nición á la hora convenida , es de
cir , a la noche: los soldados pri
mero, después los oficiales subalter
nos , y luego vos con los gefes : yo 
Saldré el último, con Aissa. 

Habiendo quedado solo Mothril, 
fue á abrir la puerta del cuarto de 
Aissa. 

—Ya veis , hija mia , le dijo; 
TOMO viii. 9 
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que todo sucede corno deseamos. Don 
Pedro no solamente ha partido , si
no que ha muerto. 

— Muerto ! esclamó la joven con 
una espresion de horror que con-
teoia sin embargo un resto de duda. 

—Venid , venid a verlo, dijo 
Molhril con una impasibilidad es
toica 

—Oh ! murmuró Aissa , vacilan
do entre el horror y el deseo de 
saber la verdad. 

—No dudéis, no os pongáis así, 
Aissa ; quiero que veáis por vues
tros propios ojos , cómo tratan los 
cristianos á sus adversarios venci
dos y prisioneros , esos cristianos 
á quien amáis tanto!... 

Y sacó a la jóven de su habi
tación , llevándola hasta la plata
forma , desde donde le mostró la 
tienda del Tartamudo de Yillena con 
el cadáver tendido. 

En el mismo momento en que 
Aissa, pálida y muda, contemplaba 
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íau horrible, espectáculo , arrodilló
se un hombre cerca del cada'ver y 
con un golpe de machete bretón se
paró la cabeza del tronco. 

Aissa dió un gran grito , y ca
yó casi desmayada en brazos de Mo-
tbril. ,' • - % . . . •, 

Condújola este á su cuarto , y 
arrodilla'ndose al pie del lecho don
de Aissa estaba tendida , esclarnó: 

— Ya. lo v é s , hija mia , ya lo 
sabes. La suerte que ha cabido a 
don Pedro es la que a mi me es
pera !. . . Los cristianos me han pro
puesto una capitulación , conserván
donos las; vidas ; pero también ha
blan prometido la vida á don Pe
dro. Ahí tienes como cumplen su 
palabra... Tú eres jój^en y sin es-
periencia ; pero ta corazón es puro, 
tu sentido recto ; por Dios te rue
go que íiie aconsejes. 

— Aconsejaros yo !. . . 
—Tú conooes á un cristiano, 

tú . . . • ' ' , ... - 1 - . % / ^ • 
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—Y on cristiano, esclamó A'íssa, 

que no fallará á su palabra , y que 
os salvará , porque os ama. 

— Lo crees asi? dijo Motbril , mo-
fieodo siniestramente la cabeza. 

—Estoy segura de ello , añadió 
la joven con ei entusiasmo del amor. 

—Hija mia !... Sabes qué autori* 
dad goza entre los suyos ? repuso 
el moro : es un simple caballero, 
y sobre él , hay capitanes , gene
rales ; un condestable y un Rey! 
Convengo en que él querrá perdo
narnos ; pero como los demás soo 
inexorables, nos matarán... 

— A mí!... esclamó la joven con 
un movimiento de egoísmo que no 
pudo reprimir, y que mostró al mo
ro el fondo del alma de A'íssa , es 
decir , el fondo del peligro, y la 
necesidad de una pronta resolu
ción. 

—No , la dijo, vos sois una jó-
Ten muy bella y codiciada. Esoc 
«pitanes , esos genera'** , ese ««n-
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destable y ese Rey , os perdonaraa 
con la esperanza de merecer una 
sonrisa, ú otra recompensa mas l i 
sonjera ! Oh ! los franceses y los 
españoles son muy galantes, añadió 
con fúnebre sonrisa... pero á mí.. . 
a m í , que me tienen por un hom
bre muy peligroso para ellos , me 
sacrificarán. 

—Ya os he dicho que Agenor es
tá allí y que defenderá mi honor 
a costa de su vida. 

—Y si muriese, que seria de 
vos? 

—Me acogerá á la muerte... 
— Ah ! yo veo la muerte con me

nos resignación que vos, Aissa , por
que estoy más cerca de ella. 

— Os juro que os salvaré. 
—Sobre qué me juráis? 
—Sobre mi vida... Ademas , os 

aseguro que os equivocáis sobre la 
influencia que puede tener Agenor. 
E l Rey le ama : es u,n buen servi
dor dei condestable ; ya sabéis que 
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se le ha confiado una colnision im
portante,., en Soria. 

—Sí, y vos io sabéis también, 
A'issa , á lo que parece , dijo el mo
ro con una mirada llena de ce-
ÍOS. 5 ' V " ; " . : •= -

Aissa se ruborizó de pudor y de 
temor , recordando que Soria era 
para ella un nombre de amor y de 
inefables delicias. 

Y en seguida continuó: 
—Mi caballero nos salvara á en

trambos ; si es preciso, yo le exi-
jire esta condición... 

— Oidme , pues , hija mia ! escla
mó el moro impaciente al ver que 
esta obstinación amorosa le emba
razaba á cada paso en el camino 
por donde quería precipitarse. Age-
uor es tan poco á propósito para 
salvarnos , que aqui ha estado no 
hace mucho... 

—Ha venido aquí , esclamó Ais
sa , y no me lo habéis adverti
do. . . . . • '-: • • ' • - ' - ^ 
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Para llamar la atención de to

dos hacia vuestro amor ! . . . Pobre 
joven , os olvidáis de Vuestra dig^ 
nidad!... Pues como decia , ha ve
nido Agenor á suplicarme que bus
case un medio de sustraeros á los 
ultrajes de los cristianos. ' A este 
precio , me prometia. defenderme. 

— Ultrajes á mi ¡.v... A mí , que 
me baria cristiana! ; 

Mothril dio un grito de ra'bia 
que luego reprimió una necesidad 
mas imperiosa.1 * 

—Cómo haré ? tontioüo • aconse
jadme , el tiempo urge. Esta mis
ma noche se entrega la plaza á los 
cristianos ; esta misma noche me 
matarán , y vos perteneceréis1 ét los 
gefes infieles como una 'parte del 
botin. 

— Pero al fin , qué lia dicho Age
nor ? 

—Ha propuesto un medio terri
ble , que os demostrará cuan gran
de es el peligro. 
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— Un medio de salvacionT 
— Un medio de fuea. 
-Hablad! 
— Asomaos á esa ventana. Bien 

•ei's que por esta parte la rula im-
pr«cticable de Montiel está abierta 
eo peña viva , y líega íiasta ei fon
do del barranco , de tal modo que 
la vigilancia sobre este punto se
ria iaátil , porque solo las aves vo
lando , ó las culebras arrastrándose 

Íitteden subir ó bajár á lo largo de 
as rocas. Ademas , desde que los 

franceses no acechan á don Pedro, 
han dejado abandonado este punto. 

A'issa dirigió con asombro su vis
ta á aquel abismo, teñido ya de ne
gro , al aproximarse las sombras de 
la noche. 

— Y bien ? dijo. 
— E l francés me ha aconsejado 

que ate una cuerda á las barras de 
esta ventana, y que la deje caer has
ta el abismo... como queriainos ha
cerlo con don Pedro , y como lo hu-
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Bíera hecho en efecto sin la nece
sidad que tenia de encontrar abajo 
un caballo ; me ha aconsejado que 
me ate con vos á la cuerda, y que 
deslizándome por los nudos, llegué 
hasta el barranco; mientras que ei 
ejército de los cristianos esté ocu^ 
pado en revelar á las puertas del 
castillo la guarnición , que desfila
rá sin armas á las ocho de la no
che. 

A'issa escuchó al moro , con ojos 
encendicios y labios trémulos , y vol
vió á mirar el oscuro abismo. 

— Y Agenor fue quien os dió ese 
consejo ? preguntó. 

— Cuando hubiereis bajado , añá-
dió Ageuor , dijo Molhríl continuan
do, yo os facilitare los medios dé 
huir... 

— Cómo ! nos abandonará... ¡ me 
dejará sola con vos ! . . . 

Mothril se puso pálido.. . 
— No , no , dijo. ¿ Veis los tres 

caballos que pacen entre aquellos 
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ai bustos y madroños , á la opues
ta verlleute del barranco? 

— Sí, sí , ya los veo. 
— El francés ba cumplido ya la 

mitad de su promesa. Ha enviado 
los caballos que nos aguardan... Con-
íadlos , Aissa. -

— Hay tres. 
— Y entonces , cua'nlos buireinos? 

- —Oh , sí , s í , esclamó la joven; 
vos , yo y é l ! , . . Oh , Mothril ! Olí, 
por huir con él , bajaria yo á un 
abismo ardiendo!... Partiremos... 

—No tendréis miedo? 
—Pues no me aguarda él? 
— Estad , pues , para el momen

to en que las trompetas y tambo
res anuncien la salida de la guar
nición. 

— Y la cuerda! 
— La cnerda?... abí está. Es ca

paz de soportar un peso tres ve
ces mayor que el vuestro; y en 
euanto á su largo , ya la be medi
do dejando caer una bala de plomo 
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en el eslremo de un hilo hasta el 
fondo del abismo. Tendréis ánimo 
y fortaleza , Aissa? 

— Como si fuese á la fiesta de mis 
bodas con mi doncel, respondió la 
joven embriagada de gozo. 

• 



444 E L BASTARDO 

"La cabeza y el imito. 

L i •legó la noche y ocultó á Montíel 
con su manto. 

A las ocho y medía hizo señal 
la trompeta, y se vieron unas antor
chas que bajaban procesionalmente 
por la escarpada y pedregosa senda 
que daba á la puerta principal. 

Los soldados y oficiales se fueron 
presentando uno a uno, haciendo su 
sumisión, siendo bien recibidos por 
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el condestable y por los gefes cris.» 
tianos, que colocados cerca de la 
trinchera, inspecionaban la salida de 
hombres y de bagajes. 

De repente ocurrióle á Mazaron 
una idea: acercóse á su señor, y le 
dijo al oído: 

Ese maldito sarraceno tiene teso
ros; es capaz de arrojarlos á cual
quier precipicio para que no nos 
aprovechemos de ellos. Voy a dar 
una vuelta al rededor de la plaza, 
yo que no tengo un gran placer : j 
estar viendo como, desfilan estos mo
dregos de eapañoles prisioneros. 

—Vete, le contestó Agenor: pero 
hay un tesoro que Motbril no arro
jará á ningún precipicio, y qué pa
ra mí es el mas precioso tesoro qus 
puede tener! Ese el que estoy ace
chando en esta puerta, y que reco-
jeré tan pronto como se presentare. 

—Eh! eh ! esclamó Muzaron con 
cierto aire de siniestra duda, tnetien-
ioa* en seguida por «ntre los nía-
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tórrales del foso. 

Los soldados seguian desfilando; 
luego entró la caballeiia; doscien
tos caballos tardan muchísimo tiem
po en bajar uno á uno por caminos 
como el de Monliel. 

La impaciencia devoraba el cora
zón de Mauleon. Un fatal presenti
miento traspasaba su cabeza, como 
un puñal afilado. 

—Cuan loco soy! pensaba: Mothril 
tiene mi palabra; sabe que está 
asegurada su vida; sabe que la ttie-
nor deSgracia ocurrida á esta joven 
la espondria á los mas horri|3les 
tormentos. Ademas, Aissa que debe 
haber visto mi bandera, habrá toma
do sus precauciones... pronto vá á 
presentarse, voy á verla.... estaba 
loco... 

De repente Agenor sintió que la 
mano de Muzaron le oprimía en el 
hombro. 

— Señor, le dijo en voz baja el 
leal escudero, venid pronto,.. 
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— Qué novedad ocurre, que tan 

asustado te tiene?... 
— Señor venid, os lo pido en nom

bre del cielo. Vá a suceder lo que 
yo habia previsto. E l moro se esca
pa por una ventana. 

— Y qué me importa? 
— Me temo que os importa de

masiado... los objetos que por allí 
salen tienen las traías de seres vi
vientes. • 

— Será menester dar una voz de 
alarma... 

— Guardaos bien de bacerlo!..* 
El moro, si es é l , se defenderá: 
matará á alguno; los soldados que 
son brutales y no son enamorados, 
á nadie perdonarán. Hagamos noso
tros solos nuestro negocio. 

— T u estás loco! Muzaron; por 
unos miserables cofres quieres que 
yo pierda la primera' mirada de 
Aissa. 

— Pues entonces voy yo solo, dijo 
Muzaron lleno de impaciencias si 
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vne matan, vuestra, será la culpa. 

Agenor no contestó una palabra. 
Separóse con indiferencia del grupo 
de los capitanes y se dirigió á la 
Irincbera. 

— Pronto, pronto; le gritó entou-
ees su escudero, á ver si llegamos 
á tiempo... 

Agenor redobló el paso. Pero na
da era mas difícil que esta corrida 
per medio de abrojos, espinas y 
matorrales. 

— Mirad! dijo Muzaron, mostran-
do á su señor una forma blauque-
eina que se deslizaba á lo largo del 
negro muro bácia el fondo del abis
mo. 

£1 caballero dió un grito. 
— Eres tú, Agenor? respondió una 

voz suavísima. 
—Y ahora qué decís, señor? escla-

uió Muzaron. 
—Oh/ repuso Mauleoo, corramos 

sin tardanza al borda del abismo j 
sorprendámosles. 
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—Agenor , Agenor? repitió la 

voz de A'issa á quien Mothril trata
ba de reducir al silencio con enér
gicas exhortaciones hechas en voz 
baja. 

i—Ocultémonos, señor, en la vuel
ta de la muralla y no hablemos. 

—Es que huyen por allí! 
— ^ h ! no tengáis cuidado que á 

una joven pronto se agarra , y so
bre todo á una joven como esa que 
solo desea que la encuentren. Ocul
témonos, señor, vuelvo á deciros. 

Entretanto se puso á escuchar 
Mothril como hace el tigre ai salir 
de la caverna cuando lleva su pre
sa entre los dientes. 

No habiendo oído nada, recobró 
su serenidad, y bajó con paso ve
loz el declive del profundo foso. 

Con una mano tenia á A'issa y 
con la otra se agarraba á los arbustos 
y raices. 

Llegó á la cresta, y tomó aliento. 
Entonces Agenor se levantó gri-

TOMO VIII. 
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tando: 

—Aissa! Aissa! 
—Segura estaba de que era e'I, 

respondió la joven. 
— E l cristiano! murmuró Mothril 

furioso. 
—Pero Agenor está ha'cia allí, 

dijo Aissa tratando de desprenderse 
de los brazos del moro, para volar 
á los de su amante. 

Por toda contestación, Mothril 
la apretó con mas fuerza, llevándola 
hácia el lado donde habla visto el 
caballo de don Pedro. 

Agenor corria, pero tropezaba i 
cada paso, en tanto que Mothril 
iba ganando terreno y acercándose 
á uno de los caballos. 

— Por aquí! gritaba Aissa! Ven, 
Mauleon , ven! 

—Si hablas una palabra, mueres, 
le dijo el moro al oido. Quieres 
llamar la atención de todo el mun
do hácia esta parte con tus gritos 
estúpidos i Quieres que tu amante 
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no pueda venir á encontrarnos? 

A'issa selló sus labios. 
Mothril encontró el caballo,. lo 

agarró por la crin, montó en la si-
lia y colocando en seguida a la jó-
veo delante de sí, partió al galope. 

Este caballo era de uno de los 
oficiales que hablan sido cojidos cou 
don Pedro. 

Mauleon sintió el galope del (Ca
ballo, y dió un bramido de cólera. 

— Huye! hnye!... Aissa! A'issa! 
responde! 

— Aquí estoy, aquí!... gritó la 
jóven, y su voz se perdió en los 
dobleces del velo con que Mothril 
cubrió sus labios, á riesgo de aho
garla. 

Lleno de desesperación, Agenor 
quiso correr; pero sus rodillas íla-
quearoo, y cayó sin aliento. 

— O h ! Dios no me ayuda, mur
muró. 

—Señor! señor! aquí hay un ca
ballo, gritó Muzaron; ánimo, ve-



•152 E L BASTARDO 
nld, que ya lo tengo. 

Agenor saltó de júbilo, recobró 
sus fuerzas y puso el pie en el es
tribo que Muzaron tenia eu la ma
no. 

En seguida partió como un re
lámpago en seguimiento de Mo-
thril. 

El caballo que le conducia, era 
aquel brioso alazán de las manchas 
de color de fuego, que no tenia ri
val en toda Andalucía; de suerte 
que, devorando el espacio, Agenor 
se acercaba á Motbril y decia á 
Aissa: 

—Animo! aquí estoy! 
Mothrii clavaba de cuando en 

cuando la punta de un puñal en los 
bijares de su caballo, que daba relin
chos en fuerza del dolor que sen
tía. 

—Entrégamela! no te haré' mal, 
dijo Agenor, entrégamela, por el 
Dios en quien crees, yo te dejare' 
huir! 
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El moro respondió con una des

deñosa sonrisa. 
Aissa! Aissa! déjate caer de sus 

brazos, Aissa! 
— La joven se ahogaba y rujia 

con desesperación bajo la robusta 
mano que la sofocaba. 

Por ñn Mothril sintió por la 
espalda el devorador aliento del caba* 
lio de don Pedro. Agenor logró co-
jer el vestido de su amada, tirando 
con violencia hacia sí. 

— Entrégamela, ó te mato! dijo 
al sarraceno. 

— Suéltala , cristiano , ó eres 
muerto! 

-—Agenor envolvió su puño al 
rededor de la túnica de lana blanca 
y levantó su espada sobre Mothril: 
este con una puñalada dada oblicua
mente , hirió la mano izquierda de 
Agenor. 

Esta mano quedó, envuelta eu 
la túnica , y Agenor dió un gritu 
tan terrible, que Muzaron al oirl0 

• i , 
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desde lejos, bramó de cólera. 

Molhril se figuró que podia huir; 
pero quien le perseguia no era ya 
Agencr, sino el caballo cada vez 
mas animado, en la carrera : por 
otra parte, el lenojo habia duplicado 
las fuerzas del jóven; su espada se 
levantó por segunda vez, y si Mo-
tbril no hubiese ladeado su bridón, 
seguramente hubiera perecido. 

— Entrégamela, sarraceno, dijo 
Ageoor con voz apagada, ya ves 
que puedo matarte, entre'gamela que 
es mia... yo la amo! 

—Y yo también la amo ! replicó 
Mothrü picando de nuevo a su 
bridón. 

La voz de Muzaron traspasó las 
tinieblas. El leal escudero habia en
contrado el tercer caballo, y cortan
do por medio de breñas y peñascos, 
volaba en auxilio de su señor. 

— Animo, s eñor , aquí estoy ! 
esclamó. 

Molrhil se volvió , conociendo 
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que ya estaba perdido. 

— Tú quieres esta joven , dijo... 
— Si , yola quiero, y lo tendré! 
— Pues bien , tómala. 
El nombre de Agenor , acompa

ñado de una especie de estertor 
comprimido , salió del velo , y un 
pesado cuerpo vino á rodar bajo los 
pies del caballo de Agenor con la 
túnica blanca de los largos pliegues 
ondulantes. 

Mauleon se apeó para racoger lo 
que Motrbil le abandonaba.... arro
dillóse para abrazar este velo que 
encerraba a su querida. 

Pero tan pronto como la vio , ca
yó en tierra axánime y sin cono
cimiento. 

Cuando el alba vino á alumbrar 
con su blanquecina claridad esta 
horrorosa escena , veíase al caba
llero , pálido como un espectro , 
apoyando sus labios cárdenos sobre 
los lábios frios y amoratados de una 
cabeza cortada, que el moro leba-
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bia arrojado. 

A tres pasos lloraba Muzaron. El 
fiel escudero habia podido curar la 
herida de su señor, durante su 
largo desmayo ; y le habia salva
do á pesar suyo. 

A treinta pasos yacia Motrhil con 
las sienes traspasadas por la certe
ra y mortal flecha del valiente es
cudero , teniendo todavia en sus-
brazos el mutilado cadáver de 
Aissa. 

Aun después de muerto , se son
r e í a como satisfecho de su triunfo. 

Dos caballos vagaban por aque
llos tenebrosos lugares. 
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¡ 

E 1 buen caballero de la maoo de' 
hierro , se habia equivocado al de-1 
cir que el relato de sus proezas y 
desventuras duraria ocho dias. En 
efecto , era de aquellos que cuen
tan pronto , porque tienen la pala
bra espedita y una imaginación pin
toresca : y en cuanto á su audito
rio , jamas ha habido ninguno , que 
fuese mas inteligente , ni mas sen-
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sible , entre todos los que hayan 
podido escuchar con interés á un 
narrador apasionado. 

Merecia la pena de verse á cada 
uno de los asistentes , siguiendo con 
una pautomina equivalente á la rela
ción del caballero , todas las emo
ciones que traducia a' su lenguage 
enérgico y sencillo á la vez. 

Joan Froissard , con ojos hume
decidos ó centellantes , devoraba ca
da una de las palabras que salian 
de sus labios bubiérase dicho que 
en su imaginación se iban dibujan-, 
do los lugares, el cielo, las esce
nas y - todo cuanto comprendía se 
reflejaba en sus miradas inteligen
tes. 

Mosen Espaing se estremecía con 
el relato de las batallas , como si 
hubiese oido los clarines de España 
ó las cornetas de los moros. 

Solo é inmóvil , en el mas os
curo rincón , del gabinete , el es
cudero de Agenor guardaba un pro-
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fundo silencio. 

Con la cabeza inclinada sobre 
el pecho , cuando desfilaban .tantos 
recuerdos iluminados por la brillan
te palabra de su señor, se incor
poraba a' veces , si se referían al
gunas de sus proezas, ó si el caba
llero se animaba en términos de ha
cer temer que se renovasen sus do
lores. 

Once horas , las largas horas de 
la noche , ti anscurrieron asi , ó mas 
bien volaron como las chispas del 
sarmiento que ardia en la chimenea, 
como el humo de las lámparas y 
bugías que subia formando torbelli
nos sobre las cabezas de los oyen
tes. 

Hacia el fin de la historia , los 
corazones estaban oprimidos , y de 
los ojos iban á desprenderse las lá
grimas. 

La voz del caballero de Mau-
leon , visiblemente turbada , pinta 
ba cada emoción con tales rasgos, 
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como hace con una sola pincelada 
el artista inspirado. 

Muzaron le dirigió una mirada 
dulce y melancólica , y con esa fa
miliaridad mas propia de un amigo 
que de un criado , le dijo ponién
dole una mano encima del hombro: 

— Basta , basta , señor. 
— Oh , murmuró el caballero , es

tas cenizas todavia no se han enfria
do ; removiéndolas queman. 

Dos gruesas la'grimas surcaban 
las mejillas del coronista , la'grimas 
de compasión y de interés sin duda, 
pero que un mal espíritu , de esos 
que se complacen en denigrar las 
mejores intenciones de los coronis-
tas y romanceros , ha atribuido mas 
tarde al placer de haber oido tan 
bella relación hecha por el mismo 
héroe de aquellas aventuras. 

Cuando se hubo terminado la 
historia , el sol iluminaba ya el te
jado de la hostería y los frondo
sos bosques. 
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Entonces pudo ver Joan Frois-

sard la figura del caballero , y es
ta figura merecia toda la atención 
de un hombre que estudia los hom
bres. 

En su frente inteligente y noble, 
el pensamiento, ó mas bien el do-

i lor , habla abierto una profunda ar
ruga. Ya se estendian al estremo de 
los ojos esas redecillas divergentes 
que parecen los hilos destinados a 
tirar del párpado , como para 
cerrarlo violentamente antes de la 
muerte. 

La mirada del bastardo no pidió 
aplausos ni consuelos á sus oyen
tes. 

—Patética historia ! dijo Frois-
sard; -bella pintura, escelente vir
tud! 

— A la tumba con todo eso , se
ñor , respondió el caballero, todo 
eso está ya muerto. Aissa , aquella 
cabeza tan querida , no es la única 
por quien debo llorar : no todas mis 
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amistades han escojido., el mismo 
campo para su sepultura. Cuando 
este , añadió el caballero designan
do con una tierna mirada á su es
cudero recostado sobre el respaldo 
de su silla, cuando este, que es 
mas viejo que yo , haya cerrado los 
ojos , ya no tendré á nadie sobre la 
tierra, y os juro por lomas sagra
do , que ya no vuelvo á amar á per
sona alguua j mi corazón ha muer
to , señor Joan Froissard , por.ha
ber vivido demasiado en poco tiem
po.,. . 

— Pero á Dios gracias ! interrum
pióle Muzaron , haciendo un esfuer
zo para que su voz sofocada por 
la emoción, apareciese clara y l i 
bre : A Dios gracias , yo me en
cuentro admirablemente bueno, mi 
brazo está firme ; mis ojos ven cla
ro , la flecha que salga de mis ma
nos llega hasta donde solía, y no 
me causa el caballo. 

—Cuento, caballero, dijo Frois-
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sard , con que permitiréis á mi plu
ma mal cortada reproducir las bri
llantes proezas y los tiernos infor
tunios que acabo de oir de vuestros 
labios : este será un grande bonor 
parn m í , y un placer dulce y amar
go á la vez: 

Mauleon se inclinó. 
—Pero , por el amor de Jesús, 

buen caballero continuó Froissard, 
no os entreguéis á la desesperación. 
Todavia sois joven , bello , debéis 
tener bienes de este mundo cual 
necesita un bombre noble y de buen 
corazón ; los amigos no faltan jamas 
á los valientes. 

El caballero meneó tristemente 
la cabeza. 

Muzaron bizo un movimiento de 
hombros , que hubiera envidiado el 
estoico Epicteto , ó el incrédulo 
Pyrron. 

•—Cuando un hombre se ha dis
tinguido por su valor en el ejérci
to , continuó Froissard , en los con-
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sejos de los príncipes por su sabi
duría , cuando se reúne á la vez 
el brazo que ejecuta con valentía, 
y el espíritu que proyecta con se
guridad ; á ese hombre le buscan 
los demás , no es fácil acercarse 
mucho á la corte, sin obtener al
guna gracia; y vos, señor de Mau-
leon , tenéis dos cortes que os pro-
tejen y se disputan el placer de ha
ceros rico y poderoso... La España 
ha precedido á la Francia ? babeis 
preferido el condado ultramontano 
á la baronía en la patria? 

—Señor Froissard , replicó Mau-
leon con mucha calma, y dando 
uu profundo suspiro ; muy grande 
fue el luto que cubrió la Francia el 
dia 13 de julio de 1380! En ese 
dia voló hacia el Criador un alma 
que era de las mas nobles y gene, 
rosas que Dios habia criado... Ah¡ 
señor Joan Froissard , al pasar se 
rozó con mi pecho, porque yo te_ 
nía entre mis brazos la cabeza dej[ 
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valiente condestable, y esta cabe¿a 
se incorporó sobre mi seno, 

—Ah ! dijo Froissard. 
— Ab ! repitió Espaing santiguán

dose piadosamente , mientras que 
Muzaron fruncía el. entrecejo para 
no enternecerse demasiado con tan 
sensible recuerdo. 

— S í , s eñor , una vez muerto en 
Castelneuf de Raudon. el condesta
ble Beltran Duguesclia ; ¡ muerto I... 
«I, que parecia el genio de las bata
llas... una vez sin gefe ya, y sia 
guia el eje'rcilo , sentí desfallecer
me : había puesto yo mucho de mi 
vida en la suya , señor , y habia 
reunido todas las fibras de mi co
razón , de suerte , que me ligaban 
con el suyo como dos cuerdas anu
dadas. 

— Aun teníais , caballero , el buen 
Rey Carlos el Sabio... 

— He tenido que llorar su muer
te en el momento en que todavía 
lloraba la del condestable j de eo-
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trambos golpes no podré reponer
me jamas. 

Colgué la espada y el broquel 
en las vigas de la casita, que me 
había legado mi tio ; allí sepulté por 
espacio de cuatro años mi dolor y 
mis repuerdos. 

Entretanto un nuevo reynado 
rejuvenecia la Francia ; yo veia pa
sar á veces alegres caballeros, y oia 
cantar las nuevas canciones de los 
menestrales.., ¡ Ah , s eñor , qué 
heridas me abrian en el corazón 
aquellos trovadores que pasaban los 
Pirineos , cantando al triste son de 
la romanza estos versos españoles 
de la balada sobre doña Blanca de 
Borbon , y el gran maestre don Fa-
drique: 

E l Rey no me ha convado. 
Con las vírgenes me roz. 
Castilla, di, qué te hice! 

— ¡ Como , señor, todo . eso ñ o 
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os llevó á la corte de España , a' ver 
al Rey Enrique que reynaba tan glo
riosamente , y que tanto os amaba! 

—-Señor cronista , llegó el mo
mento en que mi pobre cabeza no 
pensó mas que en España. Habia 
conservado de todas mis hazañas 
un recuerdo bastante triste para 
que pueda atribuirlo á sueños Real
mente , mi vida me parecia haber 
sido interrumpida por un profundo 
y largo sueño , y á no ser por Mu-
zaron que á veces me decia: 

—Si, señor, s í , nosotros hemos 
visto todo lo que cantan esas gentes, 
A no ser por Muzaron, repito, yo 
hubiera creido en la ma'gia. 

Todas las noches soñaba con 
España; veía á Toledo y á Montiel, 
Ja gruta desde donde vimos morir 
á Hafiz, donde vino á sentarse Caver-
ley. Veía á Burgos y la magnificencia 
de la corte. ¡Soria! ¡Soria! señor, y 
ios éxtasis de una pasión amorosa. 
Mi vida se coosumia en deseos, y 
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en aversiones. Era torpeza, era una 
especie de calentura. 

Un dia pasaron por el pais unas 
trompetas tocando. Eran los batallo
nes de Monseñor Luis de Borbon, 
que se dirigian á España á la corte 
del Rey Enrique, el cual recelando 
ser vencido en la guerra con Portu
gal, habla solicitado los auxilios de 
la Francia. 

El duque de Borbon oyó hablar 
de «n caballero que habia guerreado 
en España, y que sabia muchas co
sas secretas de la espedicion de las 
compañías. Yo vi entrar en mi casa 
pages y caballeros que llenaron mi 
patio, y causaron no poca admiración 
á mis criados. 

Hallábame á la sazón asomado 
á la ventana y apenas tuve tiempo 
de bajar para coger el estribo al 
príncipe. Entonces este con mucha 
cortesia me preguntó por mi herida 
•y por mis aventuras: quiso oir con
tar la muerte de don Pedro, mi 
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cortibate con el moro; pero yo le 
oculle todo lo relativo á Axssa. 

Entusiasmado el duque, me ro
gé encarecidamente que le acom
pañase: estaba yo en uno de esos 
momentos de alucinamiénto en que 
mi vida me parecía un sueño y tenia 
ansias de despertar. Por otra parte 
el sonido de las trómpelas me em
briagaba y Muzaron que está pre
sente, se le bacia lá boca agua, te
nia ya en la mano su ballesta. 

—Vamos, Mauleou , vamos! dijo 
el príncipe. 

—Vaya luego, Monseñor, le res
pondí. También el Rey de' España 
Se alegrará de volver á verme. 

Y partimos casi contentos; yo 
iba á saludar esa tierra que ba bebido 
mi sangre y la de mi querida... 
Oh! señores, muy bello es el recuer
do : muchas gentes no saben vivir 
mas que una vez, con gran trabajo 
recobran otros los días que han 
perdido. 
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Quince dias después de nuestra 

salida, estábamos eu Burgos, y á los 
otros quince en Segovia con la cor
te... 

Volví á ver al . Rey Enrique, 
muy anciano ya, pero siempre dere
c h o y con aire magestuoso. Yo no 
sabia como esplicar la secreta repug
nancia que me alejaba de é l , á 
quien tanto b'aMé amado cuando la 
juventud en sus dorados dias me 
lo bacia ver noble y desgraciado, 
es decir perfecto... A l verle nueva
mente, vi pintada en su rostro la 
crueldad y el disimulo. 

— A h ! me dije á mí mismo, la 
corona es la que cambia asi el ros
tro y el alma. 

Pero no era la corona la que 
babia cambiado á Enrique; era mi 
Vista que sabia leer al través del 
brillo de la corona! 

La piimera cosa que el Rey en
señó al duque en Segovia fué la 
torre donde babia una jaula de 
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hierro, en que estaban encerrados 
los hijos de don Pedro y de doña 
Maria de Padilla. Infelices, que se 
criaban pálidos y hambrientos en el 
estrecho recinto de estas barras siem
pre insultados por la feroz sonrisa 
de un guarda ó de un visitador. 

Uno de estos hijos , señores, era 
el vivo retrato de su pobre padre. 
Me dirigió una de esas miradas que 
me traspasaban el corazón , como 
si el alma de don Pedro se hubiese 
refugiado en este cuerpo; y sabién
dolo todo , me dirigiese silenciosa
mente las quejas de sa muerte y de 
la desventura de su raza. 

Este niño , ó mas bien ese jo
ven , no sabia nada sin embargo, 
y no me conocia ; me miraba sin 
objeto , sin intención j pero mi con
ciencia habló tanto mas , cuan
to menos hablaba la de don Enri
que. 

En efecto , este príncipe , co
giendo al duque de Borbon por la 
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mano, lo llevó cerca de la jaula di-
ciéndole. 

— Ah¡ tenéis los hijos del que 
mandó asesinar á vuestra hermana. 
Si q^reis matarlos , yo os los en
tregad, 

A lo cual el duque contestó: 
— Señor , los hijos no tienen cul

pa de los crímenes de su padre. 
Yo vi al Rey fruncir el entre

cejo, y mandar que cerrase la jaula. 
De buena gana hubiera dado 

un abrazo al valiente duque. Asi, 
cuando después del paseo, quiso 
Monseñor presentarme al Rey , que 
habia mirado también con aten
ción : 

—No, no, le respondí, yo no 
podría hablarle! 

Pero el Rey me habia conocido. 
Se acercó á mí delante de toda su 
córte , saludándome por mi nombre, 
lo cual en otras circunstancias me 
habria hecho llorar de gozo y de 
orgullo. 
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— Caballero , me dijo , tengo con-

traida con vos una promesa ; re
cordádmela. 

— Nada, señor; repuso balbu
ciente. 

— Pues mañana yo hablaré por 
vos ! replicó el Rey con una gra-
oiosa sonrisa, que no me hizo ol
vidar su mirada cruel a los tiernos 
prisioneros. 

Pero yo no aguardé á ese ma
ñana. Habiéndome despedido del du
que , partí sin pérdida de tiempo 
para Francia , y no me detuve eu 
España mas que no cuarto de ho
ra para decir una oración sobre la 
tumba de Aissa , cerca del castillo 
de Montiel. 

Pobres hemos salido, ese valieo» 
te Muzaron y yo ; pobres hemos 
vuelto , cuando tantos otros lian 
vuelto muy ricos. Hé aquí el fin 
de la historia , señor cronista. Agre
gad á esto que aguardo tranquila** 
mente la hora de la muerte; pues 
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solo asi puedo volver á reuninne 
con mis amigos. 

Acababa de hacer mi peregri
nación aoual á la tumba da mi tio, 
y me vuelvo á mi casa. Si pasáis 
por allí , señores , seréis muy bien 
recibidos , y me haréis mucho ho
nor. Es un pequeño castillo cons
truido de piedra berroqueña : lieue 
dos torres , y un bosque lo domina. 
Cualquiera del pais puede enseñá
roslo. 

Dicbo esto , Agenor de Mauleon, 
saludó corlesmente á Juan Frois-
sard y á Espaiog , pidió su caballo, 
y poco á poco con la mayor tran
quilidad emprendió el camino de 
su casa, seguido de Muzarou que 
habia pagado el gasto. 

— Ah ! dijo Espa'mg viéndole ca
minar , qué bellas ocasiones han 
tenido estos hombres de otros tiem
pos ! Qué época tan afortunada!... 
Qué buenos corazones!... 

— Ocho dias necesitaré, dijo pa-
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ra sí Froissard , para escribir todas 
estas cosas: el buen caballero te
nia razón... y ojala' que pueda es
cribirlas tan bien como las ha con
tado. 

FIN i 
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